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Pocos días antes de Su muerte, Jesús habló a Sus discí-
pulos en el Monte de los Olivos. Este sermón contiene
las más importantes declaraciones proféticas de la San-
ta Escritura. Todas las revelaciones posteriores acerca
del tema, incluso las del último libro de la Biblia, tienen
su base en este mensaje del Señor acerca del tiempo fi-
nal. A lo que Jesús habló aquí, lo podríamos denominar
como un legado de esperanza.
Esto nos desafía a alcanzar con las Buenas Nuevas a los
que están afuera; nos motiva a continuar en la santifi-
cación personal y nos anima a sostener firmemente la
esperanza de Su regreso, en lugar de dejarnos llevar
por la depresión del mundo.
Cuando hoy vemos el caos en el Medio Oriente, el des-
concierto de las naciones y la confusión en la cristian-
dad, estamos felices y agradecidos de que el Señor nos
haya dejado el mensaje del Monte de los Olivos. 
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En 2 Timoteo 3, Pablo instruye al joven Ti-
moteo sobre los tiempos finales de la Era
Cristiana, cuando hombres con “apariencia
de piedad,” que antes fueron religiosos, y
aun creyentes, dejarán la fe y afirmarán
que practicar las virtudes cristianas ya no es
la forma práctica e ideal de vivir. 
Pablo enumera los rasgos de éstos cuyas vi-
das estarán centradas en sí mismos, su amor
irrefrenable al dinero, su autosuficiencia y
su disfrute del placer, las desviaciones y sus
irresistibles instintos e impulsos. Aunque an-
tes del Rapto serán así casi todos los que re-
chacen a Jesucristo como Salvador, ya en
tiempos de Timoteo había tales individuos,
de los cuales se le aconseja alejarse.
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Llama la atención con cuánta frecuen-
cia y énfasis la Biblia relaciona el amor
con el regreso de Jesús. Este libro se
refiere a algunos de estos pasajes y los
aplica a nuestra vida, con el propósito
de que el lector sea contagiado por el
amor de Dios. El que se deja conquis-
tar por el amor, vive en la victoria. No
existe nada más liberador que el po-
der amar, como el autor demuestra
claramente. ¿Cómo es la calidad de tu
amor? Examínate a la luz de los princi-
pios bíblicos expuestos en este libro
conciso, pero de fácil lectura.
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No olvides ninguno de sus
beneficios

Los pasados meses ha habido
cambios significativos en muchas
áreas de nuestras vidas. Podemos
decir con razón que la situación
sanitaria ha tenido una enorme in-
fluencia, mayormente no deseada,
en cada aspecto de nuestro diario
vivir. Al principio, pensábamos y
esperábamos que se terminara
pronto, pero luego fuimos enten-
diendo que debíamos acostum-
brarnos a una «nueva normali-
dad», una con muchas restriccio-
nes e incertidumbres.

También nuestro trabajo en la
obra misionera se vio afectado por
estas nuevas circunstancias. Aun-
que pudimos retomar muchas de
las actividades, lo hicimos bajo
condiciones que no son fáciles de
cumplir. Además, no tenemos nin-
guna seguridad a la hora de planifi-
car a corto o a largo plazo, lo que
puede causar preocupación y es-
tancamiento en el ministerio.

Hace un tiempo, alguien llevaba
una frase en su playera que llamó
mi atención. Decía: «Soy demasia-
do bendecida como para sufrir es-
trés». Me hizo sonreír, pero luego
me quedé meditando en esta afir-
mación. Recordando el Salmo 103,
me pregunté: ¿en qué nos enfoca-
mos cuando nos agobian las cir-
cunstancias, tal como ocurre en es-
te tiempo?

El versículo 2 de este salmo di-
ce: «Bendice, alma mía, a Jehová, y
no olvides ninguno de sus benefi-
cios». ¿Acaso en tiempos favora-
bles no olvidamos muchas veces
que la bendición viene del Señor y,
en tiempos malos, que Él nos ha
bendecido antes?

No sé bajo qué circunstancias
escribió David este salmo, aunque
sí sabemos que se tomó el tiempo
para enumerar los beneficios del
Señor. Sin embargo, no se detuvo

solo en esto, sino que dirigió su mi-
rada hacia el futuro y describió el
bien que el Señor le haría. Este tipo
de confianza nos libera y alivia,
pues nuestro Señor es el mismo
que en aquel entonces. Aunque to-
do parezca inseguro a nuestro alre-
dedor, Él es nuestra seguridad.

En Hechos 16, encontramos un
maravilloso ejemplo de la actitud
descrita en Salmos 103. A partir del
versículo 23, leemos que Pablo y Si-
las, estando en grandes apuros, no
permitieron que su situación les im-
pidiera alabar a Dios. Estaban en la
oscuridad del calabozo, con los pies
en el cepo, y llegada la medianoche
no fueron capaces de conciliar el
sueño. De seguro, esta situación no
les provocaba gran felicidad. Hubie-
se sido comprensible si estos hom-
bres de Dios se hubiesen quejado y
lamentado. Sin embargo, resolvie-
ron hacer lo contrario. Como las cir-
cunstancias externas y la angustia
que sentían no les permitían dormir,
aprovecharon las oscuras horas de
la noche en un funesto calabozo pa-
ra alabar a Dios. La alabanza no solo
fue escuchada por otros prisioneros,
sino también por Dios, quien res-
pondió por medio de un terremoto
que permitió la liberación de sus
siervos. Los acontecimientos culmi-
naron en la conversión y bautismo
del carcelero y su familia.

Sí, a pesar de la situación apre-
miante en la cual nos encontramos,
nos enfocamos en las bendiciones
de Dios y le agradecemos por ellas,
seremos, como Pablo y Silas, un
testimonio de Su gracia y herra-
mientas del Señor para bendecir a
los que nos rodean.

En este sentido, deseo que sean
fortalecidos y animados por la lec-
tura de esta revista.

Suyo en Cristo,

Steve Keller
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«Harás además un candelero de oro pu-
ro; labrado a martillo se hará el candelero;
su pie, su caña, sus copas, sus manzanas y
sus flores, serán de lo mismo. Y saldrán seis
brazos de sus lados; tres brazos del candele-
ro a un lado, y tres brazos al otro lado. Tres
copas en forma de flor de almendro en un
brazo, una manzana y una flor; y tres copas
en forma de flor de almendro en otro bra-
zo, una manzana y una flor; así en los seis
brazos que salen del candelero; y en la caña
central del candelero cuatro copas en forma
de flor de almendro, sus manzanas y sus
flores. Habrá una manzana debajo de dos
brazos del mismo, otra manzana debajo

de otros dos brazos del mismo, y otra
manzana debajo de los otros dos bra-
zos del mismo, así para los seis brazos
que salen del candelero. Sus manzanas
y sus brazos serán de una pieza, todo
ello una pieza labrada a martillo, de
oro puro. Y le harás siete lamparillas,
las cuales encenderás para que alum-
bren hacia adelante. También sus
despabiladoras y sus platillos, de oro
puro. De dos talentos de oro fino lo
harás, con todos estos utensilios. Mi-
ra y hazlos conforme al modelo que
te ha sido mostrado en el monte» 

(Éx. 25:31-40).
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Podemos conocer al Dios trino en
la Biblia: Dios Padre, Dios Hijo y Dios
Espíritu Santo. Tres personas, pero
un solo Dios; aspecto que resulta in-
comprensible para una humanidad li-
gada al tiempo y al espacio. Además
de esto, uno de los atributos de Dios
es ser luz, como dice Su Palabra: «Es-
te es el mensaje que hemos oído de
él, y os anunciamos: Dios es luz, y no
hay ningunas tinieblas en él» (1 Jn.
1:5). El pasaje bíblico acerca del can-
delero del tabernáculo nos señala la
luz eterna y con ella a Dios, puesto
que Él es luz.

El salmista dice: «El que se cubre
de luz como de vestidura, que extien-
de los cielos como una cortina» (Sal.
104:2). Jesucristo también dijo: «Yo
soy la luz del mundo; el que me sigue,
no andará en tinieblas, sino que ten-
drá la luz de la vida» (Jn. 8:12).

La luz inaccesible 
de Dios

Jesucristo es la luz del mundo, pe-
ro además la Biblia nos enseña que:
«[…] habita en luz inaccesible; a
quien ninguno de los hombres ha vis-
to ni puede ver, al cual sea la honra y
el imperio sempiterno. Amén» (1 Ti.
6:16). Esto no significa que el ser hu-
mano «normal» no pueda encontrarse
con Dios. Sin embargo, no hubo más
que temor y terror cuando, delante
del monte de Sinaí, el pueblo de Dios,
que había salido de Egipto bajo el lide-
razgo de Moisés, quiso verlo. La Bi-
blia lo narra de la siguiente manera:

«Aconteció que, al tercer día,
cuando vino la mañana, vinieron true-
nos y relámpagos, y espesa nube so-
bre el monte, y sonido de bocina muy
fuerte, y se estremeció todo el pueblo

EL SIGNIFICADO
PROFÉTICO DEL
CANDELERO EN EL
TABERNÁCULO
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«El que se cubre
de luz como de
vestidura, que

extiende los cielos
como una cortina»

(Sal. 104:2).

que estaba en el campamento.
Y Moisés sacó del campamento
al pueblo para recibir a Dios; y
se detuvieron al pie del monte.
Todo el monte Sinaí humeaba,
porque Jehová había descendi-
do sobre él en fuego; y el humo
subía como el humo de un hor-
no, y todo el monte se estreme-
cía en gran manera. El sonido
de la bocina iba aumentando en
extremo; Moisés hablaba, y
Dios le respondía con voz tro-
nante. Y descendió Jehová so-
bre el monte Sinaí, sobre la
cumbre del monte; y llamó Je-
hová a Moisés a la cumbre del
monte, y Moisés subió. Y Jeho-
vá dijo a Moisés: desciende, or-
dena al pueblo que no traspase
los límites para ver a Jehová,
porque caerá multitud de ellos»
(Éx. 19:16-21).

El Dios santo y puro está en-
vuelto en una luz inaccesible,
una a la que no accede el ser
humano y a la cual teme: «Todo
el pueblo observaba el estruen-
do y los relámpagos, y el sonido
de la bocina, y el monte que
humeaba; y viéndolo el pueblo,
temblaron, y se pusieron de le-
jos. Y dijeron a Moisés: habla tú
con nosotros, y nosotros oire-
mos; pero no hable Dios con
nosotros, para que no mura-
mos» (Éx. 20:18-19).

El ser humano temía porque
sabía que no podía estar delante
de Dios. Hoy en día, a pesar de
que la Biblia nos enseña esta
verdad, nos hemos olvidado de
ella y solemos hablar tan solo
de un Dios de amor, un buen
amigo y un ayudador en todas
las circunstancias de la vida.
Los cristianos actuales prefieren

tan solo celebrar, festejar mu-
cho y pasarla genial con Jesús.
Sin embargo, es claro en la Pa-
labra de Dios que los primeros
humanos se escondían de él:
«Mas Jehová Dios llamó al hom-
bre, y le dijo: ¿dónde estás tú?
Y él respondió: oí tu voz en el
huerto, y tuve miedo, porque
estaba desnudo; y me escondí»
(Gn. 3:9-10).

La Biblia cuenta acerca del
gran líder Moisés:

«Y se le apareció el Ángel de
Jehová en una llama de fuego
en medio de una zarza; y él mi-
ró, y vio que la zarza ardía en
fuego, y la zarza no se consu-
mía. Entonces Moisés dijo: iré
yo ahora y veré esta grande vi-
sión, por qué causa la zarza no
se quema. Viendo Jehová que él
iba a ver, lo llamó Dios de en
medio de la zarza, y dijo: ¡Moi-
sés, Moisés! Y él respondió: he-
me aquí. Y dijo: no te acerques;
quita tu calzado de tus pies,
porque el lugar en que tú estás,
tierra santa es. Y dijo: Yo soy el
Dios de tu padre, Dios de Abra-
ham, Dios de Isaac, y Dios de
Jacob. Entonces Moisés cubrió
su rostro, porque tuvo miedo
de mirar a Dios» (Éx. 3:2-6).

El profeta Isaías, encon-
trándose con el Dios santo, ex-
clamó: «¡Ay de mí! que soy
muerto; porque siendo hom-
bre inmundo de labios, y habi-
tando en medio de pueblo que
tiene labios inmundos, han
visto mis ojos al Rey, Jehová
de los ejércitos.» (Is. 6:5).

En el Nuevo Testamento, el
apóstol Pablo habló de su en-
cuentro con el Dios vivo, di-
ciendo: «Y como yo no veía a
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causa de la gloria de la luz
[…]» (Hch. 22:11). Este sier-
vo de Dios tuvo que ser lleva-
do de la mano, y por tres días
no comió ni bebió nada, pues
había tenido un encuentro
con Dios.

Podemos ver en la Biblia
muchos ejemplos más acerca
de esto: «Los pecadores se
asombraron en Sion, espan-
to sobrecogió a los hipócri-
tas. ¿Quién de nosotros mo-
rará con el fuego consumi-
dor? ¿Quién de nosotros
habitará con las llamas eter-
nas?» (Is. 33:14).

La luz que 
revela todo

Donde está Dios hay luz, y
nada puede esconderse.
Cuando Jesucristo, el Dios
eterno, anduvo como hombre
por esta tierra, todo salió a la
luz en su presencia, mostrán-
dose tal cual es. Fue así co-
mo, un día, un muchacho jo-
ven se le acercó. Parecía ser
un hombre impecable, con
un estilo de vida moralmente
perfecto, además de ser un
asiduo asistente a los cultos
del templo. Sin embargo, Je-
sús miró su corazón y le dijo:
«Si quieres ser perfecto, an-
da, vende lo que tienes, y da-
lo a los pobres, y tendrás te-
soro en el cielo; y ven y sí-
gueme. Oyendo el joven esta
palabra, se fue triste, porque
tenía muchas posesiones»
(Mt. 19:21-22). Este joven
estaba encadenado a sus ri-
quezas, a su estatus y a su im-
pecable reputación, por lo

que decidió marcharse entris-
tecido, en lugar de dejarse
ministrar por Jesús.

Jesús quitó la máscara de
los teólogos de su tiempo,
pues no les importaba la ver-
dad, sino tan solo imponer
sus propios pensamientos,
opiniones y deseos. Incluso
los demonios tuvieron que
mostrarse delante de Jesús.

«Y cuando salió él de la
barca, en seguida vino a su
encuentro, de los sepulcros,
un hombre con un espíritu
inmundo, que tenía su mora-
da en los sepulcros, y nadie
podía atarle, ni aun con ca-
denas. Porque muchas veces
había sido atado con grillos y
cadenas, mas las cadenas ha-
bían sido hechas pedazos
por él, y desmenuzados los
grillos; y nadie le podía do-
minar. Y siempre, de día y
de noche, andaba dando vo-
ces en los montes y en los
sepulcros, e hiriéndose con
piedras. Cuando vio, pues, a
Jesús de lejos, corrió, y se
arrodilló ante él. Y clamando
a gran voz, dijo: ¿qué tienes
conmigo, Jesús, Hijo del
Dios Altísimo? Te conjuro
por Dios que no me ator-
mentes» (Mr. 5:2-7).

Estos demonios sabían
bien quién era el Señor: el
Dios eterno y santo, un he-
cho que puede confirmarse
en Santiago: «Tú crees que
Dios es uno; bien haces.
También los demonios creen,
y tiemblan» (Stg. 2:19).

Cuando los hombres se
encontraban con Dios, siem-
pre reaccionaban con temor y

temblor a causa del pecado.
Es por eso que cuando Dios
se encontró con Israel, estos
clamaron a Moisés diciendo:
«¡Habla tú con nosotros, y
nosotros oiremos, pero no ha-
ble Dios con nosotros, para
que no muramos!». El gran
profeta Isaías exclamó: «¡Ay
de mí, que soy muerto!». Y
este mismo dijo de los ciuda-
danos de Jerusalén: «Los pe-

cadores se asombraron en
Sion, espanto sobrecogió a los
hipócritas. ¿Quién de nos-
otros morará con el fuego
consumidor? ¿Quién de nos-
otros habitará con las llamas
eternas?» (Is. 33:14).

La luz del candelero, en
medio del tabernáculo, seña-
laba lo expresado en 1 Juan
1:5: «Dios es luz, y no hay
ningunas tinieblas en él». Por
ende, si decimos ser cristia-
nos, la Biblia nos exhorta a
que vivamos en esta luz: «Co-
mo hijos obedientes, no os

Jesús quitó la
máscara de los
teólogos de su

tiempo, pues no les
importaba la verdad,

sino tan solo
imponer sus propios

pensamientos,
opiniones y deseos.
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conforméis a los deseos que an-
tes teníais estando en vuestra ig-
norancia; sino, como aquel que
os llamó es santo, sed también
vosotros santos en toda vuestra
manera de vivir; porque escrito
está: Sed santos, porque yo soy
santo» (1 P. 1:14-16).

El cristiano no debería pecar
conscientemente y a la ligera, ya
que la Biblia dice que: «El que
practica el pecado es del diablo»
(1 Jn. 3:8). Esto hace referencia
al acto de aferrarse de manera
voluntaria y consciente al peca-
do, sin importar cuál sea. Sin em-
bargo, no significa que el cristia-
no no pueda pecar. ¡Quien diga
que un cristiano no peca más, es
un falso maestro! La Biblia dice
con claridad: «Porque todos ofen-
demos muchas veces» (Stg. 3:2).

Y: «Si decimos que no tenemos
pecado, nos engañamos a nos-
otros mismos, y la verdad no está
en nosotros» (1 Jn. 1:8).

A pesar de esto, un cristiano
ya no debe pecar, pues Jesús vive
en su corazón. ¡Él es más podero-
so que toda tentación, por grande
que esta sea! De todas formas, si
aun así caemos, podemos acudir
de inmediato a nuestro Señor Je-
sús y pedirle que nos purifique.
Jesús no vino para salvar a los
perfectos, a aquellos sin pecado,
sino a los perdidos.

El martillo 
de la gracia divina

La manera en que fue hecho
el candelero nos enseña que no
podemos tratar el pecado a la li-
gera. Su peso era de 36 kilogra-
mos de oro puro. Recordemos
que el oro es un símbolo bíblico
que representa la justicia que ha
sido dada por gracia, sin fines

Mensaje Bíblico

Los martillazos que
Jesús sufrió en la cruz
permitieron la gracia

ofrecida por Dios a
nuestras vidas.
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propios: «siendo justificados gra-
tuitamente por su gracia, me-
diante la redención que es en
Cristo Jesús» (Ro. 3:24), «por-
que por gracia sois salvos por
medio de la fe; y esto no de vos-
otros, pues es don de Dios; no
por obras, para que nadie se glo-
ríe» (Ef. 2:8-9).

La Biblia nos muestra a un
Dios santo y puro, cuya interpre-
tación del pecado, la impureza y
la santidad no cambia, pues Él es
siempre el mismo. Aun así, Él de-
sea obsequiarte Su gracia. Dios
quiere aceptarte tal como eres. Si
has abortado, Dios igual te ama;
si has sido adúltero, Dios te ama
a pesar de eso. ¡Incluso si has
destruido a tu familia!, Dios sigue
amándote. Este es el significado
de la gracia, que Dios te acepta,
te nombra, te busca, no impor-
tando cómo eres, quién eres o
qué eres.

La forma en que fue hecho el
candelero expresa que la gracia

de Dios no es barata. Él no dice
simplemente «borrón y cuenta
nueva». El candelero fue elabora-
do a partir de un solo bloque de
oro forjado, ni por fundición ni
por soldadura, sino golpeado has-
ta alcanzar su forma. Martillazo
tras martillazo se llegó a esta
obra maestra artesanal. Hasta al-
canzar la forma deseada, este blo-
que tuvo que ser fraguado, mol-
deado y templado varias veces.

Recordemos que el oro es un
símbolo de la justicia de Dios que
nos ha sido dada por gracia. De
esta manera, los muchos martilla-
zos que moldearon el metal para
formar el candelero nos condu-
cen al lugar donde fue obtenida
esa justicia: la cruz del Gólgota.
¿Acaso no fue allí donde con
fuertes martillazos traspasaron
las manos y los pies de Jesucristo,
el Dios viviente?

El martillo es un símbolo bí-
blico que representa el castigo y
juicio divinos. Jael utilizó un mar-
tillo y una estaca de la tienda pa-
ra matar a Sísara, el capitán del
pueblo enemigo. El libro de Jere-
mías dice: «¿No es mi palabra co-
mo fuego, dice Jehová, y como
martillo que quebranta la pie-
dra?» y «Martillo me sois, y ar-
mas de guerra; y por medio de ti
quebrantaré naciones, y por me-
dio de ti destruiré reinos» (Jer.
23: 29, 51:20).

Un martillo en manos de un
despiadado soldado romano gol-
peó con fuerza los clavos de mi
pecado, atravesando los pies y las
manos del Hijo de Dios. 

Martillazo tras martillazo se
culminó la figura del candelero
en el tabernáculo y martillazo
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tras martillazo se clavó en la cruz
a Jesucristo. Visto de esta mane-
ra, fue esta misma herramienta la
que iluminó el tabernáculo. Es
por eso que debemos tener cui-
dado: la gracia de Dios no es ni
será nunca barata. Los martilla-
zos que Jesús sufrió en la cruz
permitieron la gracia ofrecida por
Dios a nuestras vidas: «Cierta-
mente llevó él nuestras enferme-
dades, y sufrió nuestros dolores;
y nosotros le tuvimos por azota-
do, por herido de Dios y abatido.
Mas él herido fue por nuestras
rebeliones, molido por nuestros
pecados; el castigo de nuestra paz
fue sobre él, y por su llaga fuimos

nosotros curados» (Is. 53:4-5); «Y
le preguntarán: ¿qué heridas son
estas en tus manos? Y él respon-
derá: ¡con ellas fui herido en casa
de mis amigos!» (Zac. 13:6).

Los martillazos dieron luz al
tabernáculo y, 1500 años des-
pués, brindaron la luz para el
mundo entero. Estos golpes de
martillo son el juicio que cargó
Dios mismo para que podamos
volver a su luz.

Las flores del almen-
dro de la resurrección

En el candelero del tabernácu-
lo de adoración había también
flores de almendro que señalaban

la fuerza y el poder de la resu-
rrección de Jesús de entre los
muertos. Esto va de la mano con
el siguiente suceso:

«Y Moisés habló a los hijos de
Israel, y todos los príncipes de
ellos le dieron varas; cada prínci-
pe por las casas de sus padres
una vara, en total doce varas; y la
vara de Aarón estaba entre las va-
ras de ellos. Y Moisés puso las va-
ras delante de Jehová en el taber-
náculo del testimonio. Y aconte-
ció que el día siguiente vino
Moisés al tabernáculo del testi-
monio; y he aquí que la vara de
Aarón de la casa de Leví había re-
verdecido, y echado flores, y
arrojado renuevos, y producido
almendras» (Nm. 17:6-8).

Y nos lleva también a la profe-
cía mesiánica de Isaías: «Subirá
cual renuevo delante de él, y co-
mo raíz de tierra seca; no hay pa-

Las flores de almendro simbolizan, la
vida nueva, la fuerza y los frutos que

van madurando. Las flores de
almendro estaban unidas de manera
inseparable al candelero.Del mismo

modo, nuestra vida no debe separarse
jamás de Jesús, sino que por el

contrario debe estar conectada a la
fuente del poder de Dios
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recer en él, ni hermosura; le ve-
remos, mas sin atractivo para que
le deseemos» (Is. 53:2).

Jesucristo vino a una tierra se-
ca e infértil, como dice Juan
1:11: «A los suyos vino, y los su-
yos no le recibieron».

Lo rechazaron, lo clavaron a
martillazos en una cruz, lo despo-
jaron de su ropa, le escupieron el
rostro y lo torturaron hasta la
muerte. Sin embargo, así como la
vara de Aarón reverdeció, floreció
y dio fruto en una noche, Jesucris-
to fructificó en medio de la tierra
seca. De la misma manera, Jesús
quiere llevarnos con Él para que
demos frutos y para darnos vida
de entre los muertos. Él mismo di-
jo: «Yo soy la resurrección y la vi-
da; el que cree en mí, aunque esté
muerto, vivirá» (Jn. 11:25).

Esto es precisamente lo que
simbolizan las flores de almendro,
la vida nueva, la fuerza y los fru-
tos que van madurando. Las flo-
res de almendro estaban unidas
de manera inseparable al candele-
ro. Del mismo modo, nuestra vi-
da no debe separarse jamás de Je-
sús, sino que por el contrario de-
be estar conectada a la fuente del

poder de Dios; como escribe
Pablo: «A fin de conocerle, y el

poder de su resurrección, y la
participación de sus padecimien-
tos, llegando a ser semejante a él
en su muerte» (Fil. 3:10).

El apóstol quiere estar real-
mente unido a Jesucristo, tan pe-
gado a Jesús como las flores de al-
mendro lo estaban del candelero.
Pablo sabe que su fuerza de vida,
su victoria y su luz provienen de
esta unión con Jesús. Y de este
modo se cumple lo que el Señor
dijo a los suyos: «Vosotros sois la
luz del mundo; una ciudad asen-
tada sobre un monte no se puede
esconder. Ni se enciende una luz
y se pone debajo de un almud, si-
no sobre el candelero, y alumbra
a todos los que están en casa. Así
alumbre vuestra luz delante de
los hombres, para que vean vues-
tras buenas obras, y glorifiquen a
vuestro Padre que está en los cie-
los» (Mt. 5:14-16).

Somos luz, pero solo si esta-
mos unidos a aquel que dice de
sí mismo: «Yo soy la luz del mun-
do». Es nuestra responsabilidad,
como individuos y también como
iglesia de Jesús, brillar, con el fin
de iluminar y orientar a una hu-
manidad en tinieblas.

Los tres aspectos del
candelero de oro

En resumen, podemos poner
nuestra vida a la luz de estos tres
aspectos que simboliza el cande-
lero de oro. En primer lugar, ¿es-
tamos unidos a Jesús por el mar-
tillo de la cruz?, ¿respondemos
afirmativamente a su sacrificio en
el Gólgota y a lo que esto implica
para nuestras vidas? En segundo
lugar, ¿están presentes en nues-
tra vida las flores de almendro, el
poder de la resurrección que pro-
viene de una vida con Jesús? Y,
en tercer lugar, ¿estamos dispues-
tos a ser la luz de Jesús, brillando
en el lugar donde él nos ponga?

Nuestras fuerzas son pocas y
limitadas. A menudo nos encon-
tramos temerosos y desanimados.
Sin embargo, podemos aprender
a estar parados en una vida con
Jesús, si tan solo accedemos a Él,
como lo expresó un cantante:
«He accedido, mi camino tam-
bién fue cruzado, nunca aprobaré
aquello que incita a la carne. Por
la cruz de Jesús fui separado de
mis propios deseos, y voy en pro-
funda paz, alegre por la vida».

Incluso para un gran apóstol
como Pablo, esto significaba una
lucha diaria. También él pasaba
días de desaliento y soledad, pero
a pesar de eso, afirmó: «No que
lo haya alcanzado ya, ni que ya
sea perfecto; sino que prosigo,
por ver si logro asir aquello para
lo cual fui también asido por
Cristo Jesús» (Fil. 3:12).

Pablo había sido asido por Je-
sucristo y por eso el apóstol po-
nía todo de sí para asirse a Jesús. 

Que de igual forma estos pen-
samientos acerca del candelero
del tabernáculo puedan incenti-
varnos a unir nuestra vida con Je-
sús, lo que significará una bendi-
ción para nosotros y una luz más
brillando en este oscuro mundo.

Samuel Rindlisbacher

Este libro nos da luz sobre el significado
profético de los “Cinco Sacrificios”que
encontramos en el AT como una indica-
ción hacia el safricio perfecto de Jesús.
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Fredi Winkler

La normalización de las relaciones en-
tre Israel y Emiratos Árabes Unidos forma
parte de un desarrollo político muy notable
en Medio Oriente, siendo esta una res-
puesta a la amenaza iraní. Una vez más, el
antiguo dicho ha demostrado ser verdad:
«el enemigo de mi enemigo es mi amigo».

Los Emiratos Árabes se ven cada
vez más amenazados por Irán, e Israel
es el único Estado de la región que
desde hace mucho tiempo advierte y
toma medidas contra la hostilidad ira-
ní a nivel internacional.

La oposición del mundo árabe-islámico
contra Irán y los islamistas radicales fa-
vorece cada vez más la formación de una
coalición donde Israel es bienvenido. El
tradicional rechazo a Israel ha perdido
significancia. Naturalmente, Estados
Unidos tiene también un rol importante
en el enfrentamiento contra Irán.

Con el fin de prepararse para un posi-
ble conflicto con Irán, los Emiratos plani-
fican la compra de armas modernas esta-
dounidenses, sobre todo aviones de com-
bate F-35. Estados Unidos está dispuesto
a equipar a esta nación, pero sin poner en
riesgo la superioridad de Israel.

Podemos ver con claridad que este
asunto va más allá de una simple norma-
lización de las relaciones entre Israel y
Emiratos Árabes, pues parece tener una
importancia tal, que incluso son dejados
de lado los viejos prejuicios contra Israel.

Jared Kushner participó, junto a otros
importantes funcionarios de la administra-
ción estadounidense, del primer vuelo co-
mercial de la delegación israelí a Abu Da-
bi. Sin duda, Kushner es uno de los artífi-
ces de este proyecto. Además, todo este
asunto tiene un aspecto propagandístico.
Estamos cerca de las elecciones en Estados
Unidos y todos los logros políticos en pro
de Israel deberían ganar a los electores es-
tadounidenses que consideran crucial una
buena relación con la nación hebrea.

Por otro lado, los palestinos se sienten
marginados y no se ven felices ante el
acercamiento entre Israel y los Emiratos
Árabes. Para ellos, la prioridad es encon-
trar la solución al problema palestino,
por lo que consideran traidores a todos
los países árabes que normalicen su rela-
ción con Israel antes de que se cumpla
este cometido.

Turquía, sin embargo, sigue propagan-
do abiertamente su protesta contra Is-
rael, donde el presidente Erdogan se es-
fuerza por impedir cualquier acercamien-
to con esta nación. Hace poco, el servicio
secreto israelí declaró: «Hoy en día, Tur-
quía es más peligrosa para Israel que
Irán». Aunque aún no pueda verse con
claridad, los intereses masivos y recla-
mos por los derechos de propiedad del
Mediterráneo oriental están en juego a
causa de los hallazgos marítimos de gas
natural. Turquía pretende un mayor ac-
ceso al gas, oponiéndose por lo tanto a Is-
rael, Chipre y Grecia. Estas circunstan-
cias provocaron el acercamiento de estos
tres países y Egipto en la formación de
una alianza antiturca.

Este creciente conflicto afecta a la
Unión Europea, ya que Grecia y Chipre
son países miembros de la UE, además de
a la OTAN, quien mantiene de manera
irónica la membresía de Turquía a pesar
de sus intereses cada vez más divergentes
con los europeos.

Quizá esta creciente aceptación de Is-
rael en la zona lleve finalmente a un
acuerdo con los palestinos. La Biblia ha-
bla de esto en Ezequiel 38:8, 11, 14 (com-
párese con 1 Tesalonicenses 5:3).

Una vez más, me fascina ver las for-
mas y los caminos por los cuales Dios
cumple Sus planes e intenciones. Con un
cordial shalom, los saluda desde Israel,

Queridos amigos de Israel:
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El Instituto del Templo en
Jerusalén examina cómo
fue edificado el templo en
ese entonces y cómo fun-
cionaba todo dentro del
mismo. ¿Se basará esto en
planes concretos para la
reedificación del templo?

De Fredi Winkler

Muchos cristianos consideran que, con ba-
se en 2 Tesalonicenses 2:4 y otros pasajes, el
templo tiene que ser reconstruido. Por eso, una
pregunta importante al respecto es: ¿qué tan
concretas son realmente las intenciones del la-
do oficial israelí y judío? ¿Será que el Instituto
del Templo recibirá apoyo del sistema religioso
establecido y del gobierno?

En principio, se puede decir que el judaísmo
ortodoxo religioso no rechaza la construcción de
un templo. No obstante, opina que el tercer tem-
plo solamente puede ser edificado por el Mesías
mismo. Esta opinión se basa en Zacarías 6:12-
13, donde está escrito: «Así ha hablado Jehová
de los ejércitos, diciendo: he aquí el varón cuyo
nombre es el Renuevo, el cual brotará de sus raí-
ces, y edificará el templo de Jehová. Él edificará el
templo de Jehová, y él llevará gloria, y se sentará
y dominará en su trono, y habrá sacerdote a su la-
do; y consejo de paz habrá entre ambos».

Todos, tanto judíos como también cristia-
nos, concuerdan en que este pasaje bíblico ha-
bla del Mesías. Pero, ¿cómo se llegará a la edifi-
cación del templo. Sobre esto existen las opinio-

nes más diversas en el judaísmo. El Instituto del
Templo es liderado por judíos ortodoxos que, en
general, se atienen al punto de vista del lideraz-
go religioso, según el cual, cuando el Mesías
venga, podrá edificar el templo.

El trabajo de investigación y planifica-
ción del Instituto del Templo está pensado
como preparación, para que el día en que
venga el Mesías, enseguida se pueda comen-
zar con la edificación del templo. Natural-
mente, también existen grupos extremistas,
que quieren construir el templo ahora. Pero
estos son una pequeña minoría, y no tienen
ningún apoyo del sistema judío-religioso es-
tablecido, ni del gobierno, y tampoco de al-
gún partido político determinante.

Otros, a su vez, consideran que un templo
futuro no puede ser construido por planifica-
ción y preparación humanos, sino que el Mesías
cuando venga, levantará todo por medio de ins-
piración y dirección divinas. Una interpretación
diferente es que el tercer templo bajará del cie-
lo cuando venga el Mesías, y que así no será
construido por mano humana.

¿Y qué en el tiempo hasta
que venga el Mesías?

No solo entre judíos y musulmanes existe
una disputa con respecto a la supremacía sobre
el Monte del Templo, sino irónicamente tam-
bién entre los judíos mismos, es decir entre
aquellos que quieren subir al Monte del Templo,
y los que no lo hacen porque infringe contra los
reglamentos religiosos judíos (Halajá). Hasta el
día de hoy, en la subida al Monte del Templo se

encuentra un cartel con un decreto del supremo
rabinato, según el cual no les es permitido a los
judíos pisar el Monte del Templo.

Esta ordenanza, sin embargo, no es un re-
glamento estatal y no se castiga a nadie, si a
pesar de todo sube. Según las reglamentacio-
nes estatales, incluso les es expresamente per-
mitido a los judíos visitar el Monte del Templo.
Lo que, sin embargo, les es prohibido por ley
hacer en el Monte del Templo es orar o cual-
quier otro acto religioso.

Por mucho tiempo, los judíos religiosos
obedecieron la ordenanza del rabinato supre-
mo. Pero desde hace algunos años, hay cada
vez más judíos, especialmente del grupo na-
cional-religioso, que igual suben. De este gru-
po incluso se deben registrar visitas organiza-
das y repetidas del Monte del Templo. Tam-
bién diputados de la Knéset cada tanto
participan de estas visitas. Estas, sin embargo,
son controladas fuertemente y acompañadas
por guardias de seguridad, para que no se lle-
gue a fricciones con los musulmanes. A pesar
de la prohibición judío-religiosa, ellos visitan
el Monte del Templo, aunque no pasan a la ex-
planada superior, en la que se encuentra el
Domo de la Roca, sino solo van a la planicie
más baja, que rodea el lugar alto donde en un
tiempo se encontraba el templo con el Lugar
Santo y el Lugar Santísimo.

El Rabino Shlomo Goren fue el primero en
tocar el shofar en el Muro de los Lamentos des-
pués de la conquista de Jerusalén Este. Él pre-
guntó a Menajem Begin, primer ministro del Li-
kud recién elegido después del cambio político

El tercer templo y 
el Instituto del Templo
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de 1975: «¿Por qué a nosotros los judíos no nos
está permitido orar en el Monte del Templo?».
La respuesta que recibió fue: «Porque los rabi-
nos no lo permiten».

Si bien el rabinato supremo en el pasado
ha tratado con asuntos conectados con las cele-
braciones por la liberación de Jerusalén o el su-
bir al Monte del Templo, pero nunca, ni siquiera
en el nivel teórico, con la construcción del tem-
plo. Eso muestra que esto no es un tema para el
liderazgo religioso.

Cuando años atrás, activistas de diversas or-
ganizaciones judío-religiosas comenzaron a ani-
mar a su gente a visitar el área baja del Monte
del Templo sin llegar a la planicie superior sagra-
da, el rabinato supremo reaccionó con la indica-
ción de que nada habría cambiado, y nuevamen-
te prohibió a los judíos pisar el terreno entero del
Monte del Templo. Y cuando un diputado provo-
có un debate en la Knéset, de si se le permitiría a
los judíos orar en el Monte del Templo, el porta-
voz del primer ministro Netanyahu explicó: «El
gobierno no tiene la intención de cambiar la po-
lítica referente al Monte del Templo».Este apoya-
ría el cumplimiento del status quo.

Teniendo en mente todos estos hechos, na-
turalmente se impone la pregunta: ¿qué tipo de
Mesías esperan los judíos? Acerca de esto, en el
judaísmo no existe una idea clara o unificada, lo
que no es sorprendente. Especialmente después
de la primera venida de Jesús y la propagación
del cristianismo, la perspectiva judía del Mesías
se ha modificado en su esencia.

Según la interpretación general, el juda-
ísmo actual espera un Mesías que será un
hombre común, igual que cualquier otro. No
obstante, tiene que cumplir tres cosas que lo
distinguirán como Mesías. Primero: Él tiene
que llevar de regreso al pueblo judío y traerlo
a la tierra de los patriarcas. Segundo: tiene
que hacer la paz. Tercero: tiene que reconstruir
el templo. Quien cumpla con estos tres aspec-
tos, sería el Mesías, según esta opinión am-
pliamente divulgada.

Por supuesto que esta teoría se contradice
con la opinión de que solamente el Mesías pue-
de construir el templo, si él como identificador
debe haber cumplido con las tres condiciones.Y
eso, a su vez, presupone lógicamente, que antes
de la construcción del templo, igual tendría que
demostrar ser el Mesías. La conclusión de todo
esto es que en el judaísmo no existe una idea o
una opinión clara o unificada sobre el Mesías y
sobre la construcción del tercer templo.

¿QUÉ SERÁ DE EL AL?
Las compañías aéreas en todo el mundo gimen al igual que el sector turístico. Como los is-

raelíes para cada viaje al extranjero (sin ser al Sinaí y a Jordania, las fronteras que están cerra-
das en tiempos del coronavirus) deben tomar un avión, e Israel como isla también en lo demás
depende del suministro por aire, la compañía aérea EL AL juega un rol especialmente impor-
tante. Mientras fueron escritas estas líneas, la mayoría de los funcionarios de EL AL se encon-
traban en vacaciones sin paga, cuya duración fue prolongada una y otra vez. Hubo muchas pro-
puestas para salvar la empresa, que es un símbolo de prestigio de la economía israelí y de la
historia del Estado, no obstante, las decisiones fueron postergadas vez tras vez, lo mismo que la
fecha para la reanudación de operaciones de vuelo medianamente normales. Una participación
mayoritaria del estado fue rechazada, de modo que al final, casi como última línea de vida, es-
taba el ofrecimiento de un judío estadounidense con ciudadanía israelí: 75 millones de dólares
estadounidenses por el 44.99 por ciento de las acciones de la empresa. Al cierre de redacción
todavía no estaba claro lo que se haría. Pero estaba claro que EL AL, tan solo por vuelos cance-
lados, debe un múltiplo de esa suma, de modo que nuevamente la única solución parece ser
una nacionalización.

AN

UNA Y OTRA VEZ POSIBLE, Y (CASI) SOLO EN ISRAEL

Un muchacho de 13 años de edad, quien vive con su familia en la ciudad marítima Cesarea, en el
invierno pasado, fue a buscar hongos con miembros de la familia, pero regresó con un verdadero te-
soro en una forma totalmente diferente: una placa de mármol rectangular con caracteres griegos.
«Me fue fácil identificar algo así», dijo el muchacho del séptimo grado. De hecho, participaba en su
escuela en seminarios sobre el tema arqueología, organizados por la Autoridad de Antigüedades de
Israel. Por eso, para Stav Meir estaba claro que esta institución enseguida debía ser informada sobre
el hallazgo. El Dr. Peter Gendelman, responsable de la región de Cesarea, confirmó que Stav encontró
una inscripción de una sepultura que data en el tiempo bizantino. En el caso del hallazgo, se trata de
un mármol de la mejor calidad, lo que indica el sepelio de habitantes adinerados. Si bien él opina que,
a causa de las precipitaciones excepcionalmente fuertes, incontables hallazgos habrían quedado al
descubierto, Stav no estuvo desilusionado. Él no solo estaba orgulloso por su documento de reconoci-
miento, sino profundamente impresionado que representantes de las Autoridades de Antigüedades
de Israel llegaron a su escuela, para contarle a sus compañeros de clase más sobre este hallazgo.

AN



TURQUÍA

Los planes ambiciosos de Turquía en Israel
No es un secreto que el presidente turco tiene planes ambiciosos. El mundo cristiano
a más tardar con el estatus cambiado de la Hagia Sophia, debería tenerlo claro: Erdo-
gan hace temblar a Turquía desde sus cimientos. Pero también a Jerusalén le ha echa-
do un ojo, este aspirante a sultán.
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Para los cristianos fue un último fin de se-
mana de julio triste. La Hagia Sophia, que in-
cluso hasta el día de hoy se cuenta entre los
edificios sagrados más antiguos y más grandes
en la historia del cristianismo, y que se encuen-
tra en la parte europea de Estambul, nueva-
mente fue declarada mezquita. El presidente
turco rápidamente respaldó sus palabras con
acciones. El 10 de julio 2020, un tribunal admi-
nistrativo le canceló el estatus de museo que
en 1934 había sido concedido por el gabinete
de aquel tiempo. Dos semanas después llega-
ron 350 000 musulmanes ortodoxos de todas
partes de Turquía, para realizar su oración del
viernes en este lugar extraordinario de la histo-
ria cristiana; obviamente no delante de siquie-
ra uno de los símbolos cristianos, que rápida-
mente fueron escondidos detrás de alfombras
y cortinas. Que fueron citadas las siguientes
palabras de Mahoma no debe asombrar: «Un
día Constantinopla será conquistado. ¡Bendeci-
do el soberano que logre eso!».

Muchos musulmanes piadosos siguen mi-
rando emocional y culturalmente al tiempo de
los cruceros, a derrotas, pero también a victorias
como la conquista de Constantinopla. Para Er-
dogan, la transformación de la Hagia Sophia es
otro triunfo del islam sobre un símbolo cristia-
no, quizás incluso el símbolo cristiano en suelo
europeo. Eso estimula a mirar más fuertemente
en dirección a Jerusalén. Hace mucho ya que los
comentadores hablan de una Guerra Fría, pero
que es aún mucho más complicada que «solo»
una confrontación religiosa con implicaciones
políticas entre dos religiones monoteístas. Aquí
entran en juego no solamente Israel y Jordania,

sino también Arabia Saudita: el hombre del
Bósforo que a sí mismo se considera como to-
dopoderoso, una vez más juega con el fuego.

Ya en 2017, expertos israelíes advertían de
los planes turcos en Jerusalén, que tienen co-
mo objetivo no solo la Mezquita Al-Aqsa del
Monte del Templo, sino también la expansión
de la presencia turca en casi cada área de la vi-
da de dicha ciudad. En muchas esquinas de la
ciudad vieja de Jerusalén, como también en los
vecindarios de características árabes de la ciu-
dad, uno se encontraba con ciudadanos turcos.
A través de testaferros como también sin disi-
mulo, directamente bajo bandera turca, se in-
tentaba comprar bienes inmuebles, posicionar-
se en negocio y comercio, en cultura y bienes-
tar. Eso llegó hasta el punto que Jordania como
protector del tercer sitio islámico santísimo
después de La Meca y Medina, juntamente con
Arabia Saudita, pidió a Israel, cumplir con sus
obligaciones como soberano en Jerusalén, y a
intervenir. Aquí estalla un conflicto, cuyas raí-
ces se remontan al tiempo del reino otomano,
cuando en los siglos XIX y XX, jordanos y saudí-
es una y otra vez hicieron hablar las armas
frente al ejército otomano. Si bien ni Jordania
ni Arabia Saudita están entusiasmados con la
presencia de Israel en Jerusalén, y una y otra
vez protestan por el manejo de Israel de los
asuntos con respecto al Monte del Templo (res-
tricciones para musulmanes que oran, visitan-
tes judíos, excavaciones, restauraciones, y mu-
cho más), son objeciones verbales; y nada más.
Porque en definitiva parecen tener más reparos
(si no también temor) por un fortalecimiento
de la influencia turca, que por la presencia de

Israel «probada» desde hace décadas. Ambos
estados musulmanes saben: bajo Israel es con-
cedida la libertad religiosa. En lo que respecta a
Erdogan en este sentido, uno solo necesita re-
cordar el destino de la Hagia Sophia.

Desde 2017, Israel ha hecho mucho para
frenar a los turcos en Jerusalén; después de to-
do, desde el asunto Mavi-Marmara hace diez
años atrás la relación israelí-turca ha caído en
un tiempo de hielo, que está tan congelado, que
aún en tiempos del coronavirus ni los vuelos de
Turkish Airlines, ni ningún balneario turco ni
ninguna mercancía turca pone en marcha un
descongelamiento. Israel ha expulsado ciuda-
danos turcos, entre ellos también maestros que
trabajaban en las escuelas, ha frustrado com-
pras de bienes inmuebles, restringe los tentácu-
los de pulpo de la caridad multimillonaria turca
en grupos árabes locales y frena los esfuerzos
de restauración turca en la Ciudad Vieja de Je-
rusalén. Además se encargó de que las bande-
ras turcas, de las que había cada vez más, fue-
ran bajadas. En el mundo de negocios árabes,
Israel trata de informar sobre las verdaderas as-
piraciones del «modelo turco de negocios». En
el curso de las relaciones entre Israel y Arabia
Saudita que están mejorando, algunos expertos
consideran, que las confrontaciones seguirán
agudizándose. Ya ahora, las constelaciones se
asemejan a una clásica Guerra Fría, en la que
sobre todo a Turquía, que intenta ganar terreno,
le vienen bien muchos, si no todos los medios.
Eso los cristianos de la Ciudad Vieja de Jerusa-
lén ya tuvieron que sufrirlo masivamente en su
propio cuerpo, sobre todo los armenios.

AN
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Espionaje
Covid de
Israel y la
segunda ola
Casi ninguna otra demo-
cracia restringió los dere-
chos de sus ciudadanos
tan masivamente como lo
hizo Israel, cuando en la
primavera trataban de
controlar la pandemia.
Aún así, Israel fue tomado
por una segunda ola mu-
cho más fuerte que la pri-
mera. ¿Qué pasó?

Israel fue mencionado casi en el mundo
entero como modelo ejemplar. Eso ha cambia-
do, ya que, ahora, Israel es un ejemplo negativo.
No obstante, el mundo sigue mirando hacia Is-
rael y aprende de la «nación del libro», que co-
loca muy en alto el valor del estudio. Además de
eso, Israel como taller de innovaciones sostiene
que lo que vale no son los fracasos, sino el he-
cho de cómo uno se vuelve a poner en pie des-
pués de los mismos. Ahora Israel, como país, co-
mo democracia y como pueblo, puede probar
eso en un tiempo difícil como un tipo de auto-

experimento. Pero, ¿qué sucedió en realidad en
Israel? ¿Qué razones hay detrás de eso, y por
qué una vez más juegan un rol tan destacado la
tecnología de Israel, juntamente con los servi-
cios de inteligencia?

A fines de febrero 2020 aparecieron las pri-
meras infecciones de COVID-19 «viajeras» en Is-
rael. Ya a principios de marzo, Israel estaba en-
tre los primeros países que se aislaron. En la pri-
mavera 2020, Israel salió a una batalla que
superó de manera destacada: cadenas de infec-
ción fueron reconocidas ampliamente, los hos-
pitales rápidamente cambiaron a modo emer-
gencia, la defensa civil se activó, y los ciudada-
nos en mayoría abrumadora participaron en
restricciones duras. Israel no solo estaba entre
las democracias que decretaron los toques de
queda posiblemente más rígidos –temporal-
mente, uno no podía alejarse más de 100 me-
tros de su residencia– sino también tecnológi-
camente estaba en la boca de todos. Laborato-
rios de investigación trabajaban a máxima
capacidad para aprovechar su peritaje para va-
cunas y medicamentos, e innovaciones médico-
técnicas eran mejoradas para esta epidemia, de
modo que rápidamente otros Estados también
se beneficiaran de los avances, que no eran so-
lamente telemédicas. El mundo definitivamen-
te miró hacia Israel, cuando el Mossad fue in-
cluido en la lucha anti-epidemia.

También en esta área, Israel era una de las
pocas democracias que fue más lejos en la res-
tricción de la esfera privada de sus ciudadanos.
Quien venía del extranjero, era llevado a la cua-
rentena por el Estado, quien podía ser un peli-
gro para conciudadanos infectados, era hospe-

dado en un corona-hotel. El Mossad, en definiti-
va, se hizo cargo de esta lucha en dos frentes:
hacer valer los contactos de vasta ramificación
para adquirir equipos en el extranjero, y rastreo
por GPS de los teléfonos móviles para la protec-
ción de personas.

Posiblemente, el mayor éxito del Mossad
en tiempos de pandemia es la adquisición de
equipamiento médico. El país comenzó la crisis
(mal planificada y por eso mal preparada) a es-
cala nacional con alrededor de 2300 respirado-
res. Si se piensa en las condiciones en Italia, con
un poco más de nueve millones de habitantes
ese es un escenario para una catástrofe. Israel
se lo debe al Mossad, que actualmente dispone
de más del doble de esos dispositivos, cuyas ca-
pacidades eran incrementadas por los expertos
del país con soluciones poco convencionales. En
total, el Mossad creó 47 elementos diversos de
equipamiento médico (máscaras, análisis, me-
dicamentos y otros). Esto, a su vez, en grandes
cantidades y en tiempos de escasez mundial.
Ese es un logro casi increíble, y cuanto más
cuando uno recuerda que la adquisición, en
parte, fue efectuada en países con los que el Es-
tado judío no tiene ningún tipo de contactos di-
plomáticos. Que Israel, entretanto, hace los titu-
lares mundiales porque los ciudadanos rara vez
usan las máscaras conseguidas con tanta difi-
cultad por el Mossad, y cuando sí las usan, rara
vez lo hacen en forma debida, es otra historia, y
es una de muchas razones por la cual Israel fue
tomado por una segunda ola mucho peor que
la primera.

La próxima área en que el Mossad e Israel
causaron sensación se refiere a la utilización de

PANDEMIA

INMUNE SALUDABLE
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la tecnología moderna asociada al peritaje del
servicio de inteligencia. Mientras que en Alema-
nia, por ejemplo, comenzó una discusión engo-
rrosa sobre el tema protección de datos, en Israel
los ciudadanos prácticamente de la noche a la
mañana se convirtieron en ciudadanos según el
ejemplo de la novela de Orwell, 1984. Si bien, si-
milar a lo que es en Alemania, la aplicación del
ministerio de salud puede ser usada voluntaria-
mente (y similar como en Alemania también en
Israel hubo mal funcionamientos y varias correc-
ciones), el Tribunal Supremo de Israel confirmó
que los servicios de inteligencia en tiempos de
epidemias pueden proceder como en el caso del
rastreo de terroristas. Aun así existen diferencias
serias: Alemania discutió extensamente, se con-
sideró y recién después se tomaron decisiones
en las que se mantuvo constante. Israel, sin em-
bargo es y sigue siendo Israel: aquí se corre ha-
cia adelante, se rema hacia atrás, para luego otra
vez ponerse en marcha desde el mismo punto
de partida –la misma posición inicial pésima,
aunque con más experiencia.

Esto no se refiere solamente al Mossad y su
trabajo de inteligencia en el tiempo de la epi-
demia, sino a todas las áreas del manejo israelí
de la plaga: los hospitales rápidamente instala-
ron unidades ejemplares de cuidados intensivos
que nunca fueron utilizados, y fueron desmon-
tados con la misma rapidez como fueron insta-
lados, solo para volver a instalarlas poco tiempo
después. Israel no solo entró rápidamente en un
confinamiento, sino además en un toque de
queda muy estricto, casi con la misma rapidez
levantó las restricciones, que luego tuvieron
que ser impuestas nuevamente dentro de un

tiempo muy corto. El gobierno tomó decisiones
osadas, la nueva coalición con ministros fla-
mantes dio un giro, o el gabinete del coronavi-
rus tomaba decisiones que se contradecían con
las directrices gubernamentales, y posiciones
de liderazgo profesional temporalmente inclu-
so quedaron vacantes. El Mossad se encontraba
atascado con la no-utilización judicialmente or-
denada de conocimientos de la infección, y el
ejército y su defensa civil –otra receta secreta
israelí, cuando se trata de logística y soluciones
inusuales para problemas que todos consideran
como imposibles de solucionar– eran manteni-
dos a distancia.

Si a la comunicación deficiente y falta de
coordinación se añade también una planifica-
ción insuficiente –no una planificación a largo
plazo, la que de todos modos no es posible en
Israel, sino planificación a corto plazo para un
período de 14 días– y luchas políticas por el po-
der en una coalición de gobierno todo menos
estable, que en el lado económico del frente de
la epidemia tampoco brilla, sucede aquello con
que Israel ahora hace los titulares: incapacidad
de controlar una segunda ola. Por supuesto que
hay muchas razones más que intervienen –par-
te de eso es también que los israelíes no son los
ciudadanos más obedientes cuando se trata de
órdenes y prohibiciones– pero eso no cambia
en nada la magnitud. En tiempos máximos de
la primera ola, Israel registraba como récord
diario un máximo de 900 nuevos infectados por
día, a fines de julio 2020, de lo contrario, eran
casi 2000 por día.

Naturalmente se volvió a llamar al Mossad
en vista de una situación dramática. El servicio

secreto extranjero de Israel no solo dispone de
capacidades extraordinarias, sino también de
tecnologías excepcionales. Nuevamente, en el
servicio activo de la epidemia, en el correr de
unas pocas horas, el Mossad puso en cuarente-
na domiciliar a decenas de miles de israelíes;
una medida probada de baja tecnología para
cortar cadenas de infecciones. No obstante, el
Mossad también puso en cuarentena a inconta-
bles ciudadanos que podían demostrar que les
separaba por lo menos una pared o un cielorra-
so de los infectados, ya que se trataba de veci-
nos en edificios altos sin contacto entre ellos. El
caos se convirtió en un mega caos, y el Mossad
tuvo que admitir que los programas y modelos
que utiliza, si bien funcionan de lo mejor cuan-
do se quiere frustrar a tiempo un atentado te-
rrorista de un solo perpetrador en medio de
una masa de gente. De lo contrario, si se trata
de advertir individuos de muchos peligros, uno
se encuentra con obstáculos.

No obstante, parte de Israel es un sinfín de
idas y venidas y audacia, que una vez trae éxito
y otra, fracaso. Lo importante es y sigue siendo
lo que mantiene a Israel funcionando y que
ahora en un tiempo de crisis para el Estado, la
democracia, el ejército y la sociedad, y para cada
ciudadano individual es probado: con rapidez se
realiza errores, y con la misma rapidez se apren-
de de ellos. Esa es una receta que ayudó al úni-
co Estado judío del mundo no solo en convertir-
se en Estado, sino también a través de siete dé-
cadas a sobrevivir, a florecer y a prosperar. Del
mismo modo, Israel quiere resistir a la pande-
mia, a eso está totalmente decidido.

AN
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Desde su formación, Israel ha tenido que
librar una guerra en cada década. La Guerra de
Seis Días fue una excepción, ya que Israel reali-
zó un golpe preventivo, al igual que aquella
guerra que algunos llaman Shlom HaGalil («Paz
para Galilea») y que otros denominan de Gue-
rra del Líbano –según sus convicciones políti-
cas. En 1982, Israel por primera vez envió su
ejército sin tener que temer por su existencia.
Por esta razón, muchos ven la intervención mi-
litar israelí en aquella fase de la guerra civil li-
banesa como una guerra de ataque. En lo subsi-
guiente, a través de una comisión inspectora
salió a luz una intriga político-militar. El minis-
tro de defensa Ariel Sharon y el jefe de Estado
Mayor, Rafael Eitan, tuvieron que abandonar
sus puestos, y el Primer Ministro Menajem Be-
gin dimitió poco después. La sociedad israelí
del país atravesó una crisis dura, y esto no solo
por los incontables soldados caídos.

El Líbano e Israel no siempre fueron ene-
migos. Antes de la fundación del Estado de Is-
rael había numerosos contactos con este veci-
no, que es un Estado con muchas etnias y reli-
giones. Eso cambió en 1948, si bien el Líbano
fue el primer país que en 1949 abogaba por un
armisticio, y no participó en la guerra de 1967,
ni en la de 1973. Israel en secreto siempre tuvo

la esperanza de que con el Líbano –con base en
sus muchos grupos de población en general, y
de los drusos y cristianos en particular– se de-
sarrollaría una relación por lo menos más dis-
tendida que con los demás Estados árabes. Pero
sucedió lo contrario.

La guerra, a la que fueron las Fuerzas de
Defensa Israelíes (FDI) en el verano de 1982,
terminó oficialmente en unos pocos días. Aun
así, no terminaron los combates y escaramu-
zas, porque por un lado, era un armisticio muy
frágil, y por el otro la situación en el Líbano se-
guía siendo extremadamente dinámica. Final-
mente, Israel estableció una así llamada zona
de seguridad en el sur del Líbano, al sur del Río
Litani. En esa región no solo vive un número
especialmente grande de musulmanes chiítas,
allí también fue fundada la organización Hez-
bolá en 1982, que en el correr de los años se
convertiría en colaborador del Irán ante las
puertas de Israel. Esta también es la región en
la que, poco después del comienzo de la gue-
rra civil en 1976, encontró su campo de acción
un grupo que se separó del ejército libanés, el
Armée du Sud Liban, que en español es conoci-
do como Ejército del Sur del Líbano, cuyos
miembros en la zona de seguridad cooperaban
con Israel.

En mayo 2000, el entonces jefe de Estado
Mayor israelí, Ehud Barak, retiró las tropas israe-
líes de la zona de seguridad. En aquel tiempo,
muchos israelíes tenían la esperanza que esta
«aventura que cobró la vida de unos 750 hijos
del país» ahora habría terminado definitivamen-
te. Más allá de la Segunda Guerra del Líbano de
2006 y de la amenaza constante por los Hezbolá,
el vigésimo aniversario de la retirada israelí de la
zona de seguridad sacó a luz que la sociedad is-
raelí no solamente cuenta con más de 4000 sol-
dados que fueron físicamente heridos, sino con
muchos soldados más que, a causa de los años y
acontecimientos en la zona de seguridad, ade-
más sufren psíquicamente, de modo que para
ellos y sus familias nada ha terminado.

Eso no solamente es el caso de ellos, por-
que también es la historia de los libaneses mu-
sulmanes, drusos y cristianos que combatieron
juntamente con Israel. Casi todos ellos, inclu-
yendo a sus familias, también pagan un precio
muy alto hasta el día de hoy. Cuando Israel se
retiró de manera totalmente sorprendente y
precipitada, juntamente con el FDI unos 6000
soldados del ESL y sus familias emprendieron el
camino hacia Israel. Ellos tenían temor de la
venganza de sus propios compatriotas. En el
2002, unos pocos regresaron al Líbano, com-

Dos décadas después
En mayo de 2000, terminó un pedacito de historia militar dolorosa del Estado de Is-
rael en el Líbano. Si bien concluyó un asunto militar, a las preocupaciones humanas
de ese tiempo les falta mucho por llegar a ser historia.

LÍBANO
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prándose la protección por altas sumas de di-
nero. Quien se quedó en Israel recibió ayuda de
integración por las autoridades estatales. En el
2004 a este grupo, que actualmente consiste
en algunos miles de personas, se les otorgó la
ciudadanía israelí.

También sobre ellos informaron los me-
dios de comunicación israelíes en su retrospec-
tiva a 20 años de la retirada de la zona de se-
guridad. Son historias especiales, ya con base
en el hecho que se trata allí de musulmanes,
cristianos y drusos que además nunca más po-
drán regresar a su patria. La generación mayor
que luchó del lado de Israel, está dividida. Al-
gunos miran hacia atrás con satisfacción, otros
se critican a sí mismos. Algunos están agrade-
cidos por poder vivir en seguridad y que sus hi-
jos pueden aprovechar muchas oportunidades.
Otros critican que, desde su punto de vista, Is-
rael no se ocupó lo suficiente de su integración.

El hecho es que los hijos de la antigua
generación de combatientes –no importando
si todavía nacieron en el Líbano y se acuerdan
de la huida en su juventud, o si ya conocieron
la luz del mundo en Israel– luchan con una
herencia que es angular y voluminosa. En el
Líbano son considerados como «traidores», en
Israel como «árabes», pertenecen a una mino-
ría y –a primera vista– están del lado del
conflicto que es hostil hacia Israel. Las autori-
dades israelíes eran conscientes de eso, por lo
cual, en el ministerio del interior, registraron a
estas personas como «libaneses», y no como
«árabes». La generación más joven sin excep-
ción, piensa que el Estado de Israel hizo mu-
cho por sus familias, pero también dice: «Aun
así no era suficiente». Pero todos miran hacia
adelante: aprovechan las oportunidades de
una educación superior, y a diferencia de sus
padres, se integran totalmente a la sociedad
israelí, todos hablando el hebreo en su vida
cotidiana. Unos cuantos de ellos hacen el ser-
vicio militar –algunos incluso se comprome-
tieron como soldados profesionales– o eligen
un servicio social alternativo. Pero aun así,
probablemente todos afirmarían una frase
con que Myriam Younnes –quien recuerda la
huida a Israel con cinco años de edad– con-
cluyó una de sus entrevistas: «Siempre sere-
mos libaneses. Por más que consideremos a
Israel como nuestro nuevo país, del mismo
modo nuestra tierra vieja siempre quedará en
nuestros corazones».

AN

HACE 15 AÑOS ATRÁS
El verano del 2005 fue un verano muy caluroso en Israel. Los meses de verano siempre son

calurosos allí, pero el mes de agosto del 2005 se destacó por un tipo diferente de calor. Fue el
mes en que Israel implementó el así llamado plan de desvinculación de la Franja de Gaza. Desde
principios del 2004, cuando el plan del entonces Primer Ministro Ariel Sharon primero fracasó en
una votación en su Partido Likud, y poco después fue aceptado por el gabinete, la atmósfera se
fue calentando. Veintiún asentamientos en la Franja de Gaza, en un tiempo, fueron el hogar de
alrededor de 9000 israelíes. En definitiva, fueron muchas las familias israelíes que se mudaron
antes de la fecha límite, pero el desalojo de aquellos que no querían irse hizo los titulares en el
mundo entero. Políticamente, sigue habiendo muchas discusiones en cuanto a si este paso uni-
lateral haya sido correcto o no. El hecho es: Israel recibió elogios internacionales, pero desde en-
tonces tiene que aceptar un cada vez mayor bombardeo, y además, desde hace algunos años,
debe vivir con túneles de terror y diversas agresiones fronterizas. Sin embargo, ese es solamente
un lado, porque también está el aspecto humano. Para este aniversario, muchos medios de co-
municación israelíes entrevistaron a adultos jóvenes que en aquel entonces eran menores de
edad. Todos hablaban de un trauma muy serio, no solo personal sino también familiar, que ge-
neró cuñas dolorosas en familias que en un tiempo eran felices.

AN

TERRORISMO AMBIENTAL PALESTINO DE DIMENSIONES INÉDITAS

Israel aun tiene mucho que hacer en cuanto a protección del medio ambiente. Pero quien alguna
vez ha viajado de Jerusalén a Ramala sabe que uno debe relativizar esta declaración en cuanto llega
al lado palestino. El aspecto de los automóviles que se descomponen desde hace décadas al margen
de las carreteras, es igual de increíble como lo que los israelíes llaman «flores desérticas caminantes»:
residuos plásticos que vuelan por doquier. Quien cree que esto sea un tema alentado por el conflicto
israelí-palestino, está errado. No son pocas las ciudades israelí-árabes en las cercanías de la Autoridad
Palestina que se sienten molestos por desechos, humo, humaredas y agua sucia, e incluso por aguas
residuales contaminadas. Pero, recientemente, la municipalidad de la ciudad autónoma de Ramala de
verdad lo llevó al extremo: desde hace meses elimina miles de toneladas de residuos domésticos de
manera ilegal. Estos son descargados en un acantilado por convoy casi interminables de camiones, es
decir que simplemente son echados en el paisaje al este de Ramala. Este proceder se intensificó,
cuando en el tiempo de la pandemia de la COVID-19, el lado israelí restringió los controles. Que uno se
daña a sí mismo a la larga parece ser tan poco importante como la valoración del paisaje –en defini-
tiva, de la tierra por la que uno lleva adelante una lucha sangrienta. En Israel, por lo contrario, la multa
es casi de 200 euros, si uno es pillado al tirar un cigarrillo en un paisaje de la naturaleza.

AN
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SITUACIÓN ACTUAL EN LAS FDI

Las Fuerzas de Defensa Israelíes (FDI) nuevamente estuvieron un paso por delante de la so-
ciedad civil israelí, ya que, a causa de la segunda ola de la pandemia, que se desarrolló más drás-
ticamente que la primera, fueron los primeros en decretar restricciones. Por la advertencia, que
sin medidas podría sufrir la capacidad de combate, se decretaron restricciones de licencias y
nuevamente se dispuso equipos de trabajo según el principio de cápsula. Entre las personas en-
fermas o en cuarentena de Israel se encuentran incontables soldados de diversas unidades. Sin
embargo, la verdadera razón para esta noticia corta es un cambio radical en las FDI. En el exte-
rior muchos saben que en Israel el servicio militar es largo y el de reserva debe ser realizado a lo
largo de muchos años. En el 2014, el servicio militar para los hombres fue reducido de 36 meses
a «tan solo» 32 meses. Durante la movilización de una nueva generación en el verano de 2020,
se les informó que para ellos podría aplicarse una ley de 2016 que reduce el servicio militar a 30
meses. Al mismo tiempo, se les dijo a los reclutas recientes que no estaba claro si de verdad se
implementaría. Es que Israel es y sigue siendo dinámico y exige flexibilidad. Para las mujeres, la
duración del servicio militar sigue siendo de 24 meses.

AN`

ISRAEL Y LAS 
NACIONES UNIDAS

El legendario fundador del estado de Is-
rael y primer jefe de gobierno David Ben-
Gurion formuló la expresión hebrea Um-
Shmum. «Um» es el acrónimo hebreo para
Naciones Unidas, y la segunda sílaba fue
añadida para dejar claro que este gremio re-
almente no es estimado; sino todo lo contra-
rio. Desde entonces ha pasado mucho tiem-
po. Si bien la ONU ha retirado una resolución
que equiparaba el sionismo con el racismo,
la relación tampoco es buena. También el
embajador israelí ante la ONU, Danny Da-
non, quien se retira después de cinco años,
sacó conclusiones mixtas: «En la ONU, los pa-
íses admiran a Israel callada y secretamente,
mientras que en público lo condenan». Aun-
que siguen las resoluciones anti-israelíes de
la Asamblea General y de los diversos gre-
mios de la ONU, el Estado de Israel es nom-
brado a comisiones para que sus pericias
puedan beneficiar al mundo. Fue así que, en
el verano de 2020, Israel fue recibido como
miembro en el Consejo de la Organización
de las Naciones Unidas para la Agricultura y
la Alimentación. Además de eso, la embaja-
dora de Israel que sirve en las organizacio-
nes de la ONU en Roma, a partir del principio
del 2021 se hará cargo por medio año de la
presidencia del grupo europeo de la ONU.

AN

VERANO DE PROTESTA CONTRA EL CORONAVIRUS EN ISRAEL
En el verano del 2011, la así llamada «Ola de Protestas Milki» causó mucha agitación y titula-

res internacionales. Se trataba de los costos de vida extremadamente altos en comparación con los
salarios. Los israelíes que soportan la parte primordial de la carga fiscal y más allá de eso todavía
sirven como reservistas, manifestaron su desaprobación. Censuraban, por ejemplo, que había con-
sorcios que disfrutaban de enormes beneficios, y grandes grupos de la población que no compartí-
an la carga fiscal ni la del ejército, sino que además embolsan beneficios desproporcionados. Los
manifestantes reclamaban justicia social, y dejaban claro que estaban a punto de desmoronarse
bajo la carga. Ese tipo de clamores volvieron a surgir en el verano 2020, esta vez, sin embargo, de
un segmento mucho más amplio de la población: trabajadores sociales y personal de enfermería
de los hospitales hacían huelga, trabajadores por cuenta propia de ramas enteras de la industria
protestaban por no tener derecho a recibir ayuda, los nuevos desempleados gritaban porque alre-
dedor de una cuarta parte de las casi 800 000 personas desocupadas por causa del coronavirus no
reciben subsidio de desempleo a causa de los criterios existentes, ni hablar de las familias extendi-
das que ya no se sacian del subsidio de desempleo de un solo ex asalariado. Había incontables pro-
testas, y algunas terminaron en violencia. Al cierre de redacción, era de suponer que eso aumenta-
ría, ya que por primera vez en el tiempo de gobierno de Netanyahu cambia la marea para él, ya
que la mayoría de la población no está conforme con su manejo de la crisis.

AN
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En otras oportunidades hemos informado
sobre el tema persecución de cristianos. Los ex-
pertos dieron alarma, ya que la persecución de
creyentes cristianos en el Oriente Medio había
llegado a una etapa alarmante; algunos incluso
hablaban de «proporciones genocidas». Ya hace
un año atrás se decía: «Según la lista de World
Watch 2019, los cristianos son perseguidos en
masa en unas 50 naciones. Eso significa que, en
alrededor de la cuarta parte de todos los países
de la comunidad internacional de naciones, una
persecución de cristianos está a la orden del
día. Lastimosamente, tampoco sorprende el si-
guiente detalle: 38 de estas 50 naciones son pa-
íses con una mayoría musulmana. Si bien en la
lista de World Watch, Corea del Norte tiene el
primer lugar, a este país del Lejano Oriente
Asiático le siguen sobre todo estados del Orien-
te Medio y de África. Todos los Estados árabes
alrededor de Israel pueden ser hallados entre
los primeros 30». El artículo llegó a la triste con-
clusión: que se puede encontrar sin excepción a
todos los países vecinos de Israel en esta lista,
eso significa que participan activamente en la
persecución de cristianos.

Otra conclusión de los expertos, que repro-
dujo este artículo de agosto del año pasado, era
la siguiente: los cristianos son el grupo religioso
más perseguido del mundo. Eso es alarmante,
pero quien pensó que algo podría haber cam-
biado en el silencio sobre esto, está errado. Na-
da ha cambiado, ni de la persecución, ni del he-
cho que ningún clamor recorre el mundo.

Si uno mira las diversas agresiones recopi-
ladas a cristianos en el mundo entero en el año
pasado, se ve que la lista es tan larga que es im-
posible reproducirla en el marco de un artículo
de este tipo. Que los países con características
musulmanas al igual que los países árabes si-
guen estando muy al frente de esta triste lista,
tampoco es una sorpresa.Y aún así, alarman las
acciones, su magnitud y también la crueldad
que está detrás de eso. En Turquía, hace mucho
ya que soplan vientos muy diferentes de los que
evocó el reformador secular Mustafa Kemal
Atatürk. Quien todavía duda de esto, debería
haber despertado con la orden judicial de con-
vertir la Hagia Sophia otra vez en mezquita. Por
fin, se escucharon juicios más fuertes incluso de
la ONU, que en general es relativamente caute-
losa sobre el tema. Que Turquía haya quedado
más atrás en la clasificación del índice de perse-
cución mundial –de lugar 26 a rango 36– tam-
poco mejora el asunto. Turquía «mejoró», por-
que allí mayormente «solo» se registraron van-
dalismo y profanaciones, lo que sin embargo no
significa que no haya habido ataques físicos.

Que la situación en países como Afganis-
tán, Paquistán y el Irán para los cristianos sigue
siendo una catástrofe, no es necesario detallar-
lo. Para el Estado judío, que por las Sagradas Es-
crituras siente un vínculo especial con el cristia-
nismo, es especialmente indignante que en la
lista de persecución mundial Siria se mantiene
tenazmente en el lugar 11, pero que estos y
otros crímenes del dictador Siria no impulsan

de ninguna manera a la ONU a hacer hablar sus
resoluciones infames. Más bien Israel, la única
democracia en la región y el único país del
Oriente Medio en el que la comunidad cristiana
no es perseguida, sino que incluso crece, sigue
siendo blanco preferido de este gremio.

Hay otro aspecto también que sobre todo de-
bería alarmar a los europeos: si uno mira el mapa
del índice de persecución mundial 2020, ve que
no registra persecución de cristianos alguna para
Europa. ¡Eso es una conclusión errónea! Tan solo
en los primeros meses del año 2020 se tuvo que
registrar diversos delitos contra cristianos en paí-
ses como Austria, Francia, Serbia y Grecia. Aquí al-
gunos ejemplos: en Grecia, una iglesia fue usada
como retrete público. En Serbia, los cristianos en
una iglesia fueron atacados y robados durante el
servicio religioso. En Francia, una y otra vez llega
haber profanaciones de iglesias, por ejemplo, qui-
tando y destruyendo o quemando a la fuerza los
íconos y las cruces. Informes sostienen que tales
«actos de vandalismo en iglesias, escuela y otras
instituciones,y también en cementerios,en el pro-
medio anual son registrados cada tres días». Y
también en Austria se puede descubrir los co-
mienzos de un desarrollo similar: por ejemplo,
aquí apareció en una estación un grafiti que decía:
«los cristianos deben morir». A nadie debe sor-
prender, que estas palabras fueron comentadas
con otras dos:«Allahu Akbar».Los responsables de
todos los incidentes de ese tipo en Europa, así sos-
tienen las autoridades,son musulmanes.

AN

Retrospectiva triste:
persecución de cristianos
Lastimosamente este, por un lado, es un tema que debe ser denominado de perma-
nente, pero por el otro lado se puede sostener, que apenas son escritas las líneas, ya se
deben reelaborar las tristes estadísticas.

Retrospectiva triste:
persecución de cristianos
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Después de que los israelitas hubieron construido e
inaugurado el tabernáculo en el Monte Sinaí (Éx. 40:17-
35), después de dos años en ese lugar y por la orden de
Dios, se marcharon, yendo hacia el desierto de Parán (Nm.
10:11; Dt. 11:6-7).

En Deuteronomio 1:2 dice: «Once jornadas hay desde
Horeb, camino del monte de Seír, hasta Cades-barnea».

Obviamente esto es información teórica, correcta para
una caravana común. Los israelitas, sin embargo, eran un
pueblo enorme, y su viaje llevó más tiempo. Dice que fue-
ron por el camino al monte de Seír. Esa probablemente sea
la razón de por qué en la mayoría de los mapas el camino
de los israelitas pasa por Ezión-geber y Elot a orillas del
Mar Rojo. Para eso, no obstante, no existe ni el más mínimo
indicio, porque los lugares como Ezión-geber, que son
mencionados más tarde durante los treinta y ocho años de
marcha por el desierto, aquí ni siquiera aparecen.

Con el camino al monte de Seír obviamente solo se re-
fería a la dirección general en que iban. Su destino, sin em-
bargo, no era el monte de Seír, sino Cades-barnea, y así
ellos habían tomado ese camino, no siguiendo en direc-
ción a Ezión-geber y el monte de Seír.

Que aquí, al pasar del Sinaí a Cades, en ningún lugar
se menciona Ezión-geber o el Mar Rojo, es otra prueba
más de que el Monte Sinaí no puede encontrarse del lado
de Arabia Saudita. Porque en ese caso, estos lugares debe-
rían ser mencionados, porque tendrían que haber pasado
por los mismos.

Carne hasta el hastío

Que la marcha de los israelitas hasta Cades no duró
solamente los once días teóricamente mencionados, lo
vemos en los acontecimientos que tuvieron lugar en el ca-
mino. Después de tres jornadas, tomaron el primer des-
canso (Nm. 10:33).

Allí comenzaron a quejarse delante de Moisés y querí-
an comer carne, con lo que enojaron al Señor, y llevaron a
Moisés a la desesperación (Nm. 11:1-5; 11-15).

También leemos la historia de cómo Dios, en Su gra-
cia, repartió la carga que Moisés llevaba sobre setenta an-
cianos de Israel, tomando del Espíritu que estaba sobre
Moisés y poniéndolo sobre esos setenta ancianos. Cuando
sucedió eso, todos ellos comenzaron a profetizar (Nm.
11:1-6; 13-15; 15-30).

Allí fue también que el Señor decidió quitar de en
medio de una vez por todas la codicia por la carne. Él dejó
caer sobre ellos cantidades increíbles de codornices, de
modo que tuvieron que comer carne durante todo un mes,
hasta que les salía por las narices y les daba asco. Dios ade-
más les mandó una gran plaga, de la cual muchos murie-
ron (Nm. 11:18-20; 31-34).

A continuación, los israelitas salieron de los lugares
que posteriormente llamaron Tabera (incendio) y Kibrot-
hataava (tumbas de los codiciosos), y siguieron a Hazerot.

En Hazerot nuevamente se detuvieron, y fue allí don-
de María y Aarón se rebelaron contra Moisés. Con eso ellos
causaron la ira del Señor, y Él hirió a María con lepra. Y si
bien el Señor se dejó rogar y la volvió a sanar, ella primera-
mente tuvo que quedarse por siete días fuera del campa-
mento (Nm. 12).

De Hazerot siguieron al desierto de Parán, donde se en-
cuentra Cades-barnea. Allí comienza uno de los capítulos
más dramáticos y trágicos en la historia del pueblo de Israel.

El envío de los doce espías

Aquí primeramente se plantea la pregunta: ¿de quién
venía la iniciativa de enviar espías? ¿Era del Señor o del
pueblo? La Biblia no es muy clara en esto.

En Números 13:1-3 dice que Dios dio la orden de en-
viar espías para explorar la tierra de Canaán. En Deutero-
nomio 1:22-23, Moisés dice en retrospectiva que la inicia-
tiva venía del pueblo. ¿Cuál es la verdad?

Todo da la impresión de que la iniciativa de hecho vi-
no del pueblo, y que el Señor cedió a su pretensión y la
confirmó. Pero era claramente un acto de falta de fe.

¿Por qué deberían siquiera enviar espías, si el Señor
había prometido darles la tierra? De Deuteronomio 9:23
vemos que la verdadera orden del Señor era conquistar la
tierra desde Cades-barnea, porque ahí está escrito: «Subid
y poseed la tierra que yo os he dado».

La idea de enviar espías no era mala en principio. Pero
el conocimiento recogido por los mismos no fomentó la fe,
sino la falta de fe, de la que se infectó el pueblo entero. Por
eso el Señor dijo: «¿Hasta cuándo me ha de irritar este pue-
blo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con todas las señales que
he hecho en medio de ellos?» (Nm. 14:11).

Para Dios era tan grande la decepción que incluso
quería destruir el pueblo. Pero Moisés también esta vez lo-
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gró, por medio de su intercesión, hacer que Dios
cambiara de parecer (Nm. 14:11-34).

La consecuencia trágica de su incredulidad,
sin embargo, fue que Dios hizo que los israelitas
tuvieran que andar por el desierto durante trein-
ta y ocho años, hasta que la generación que no
quiso creer hubiera perecido en el desierto.

Los cuarenta años 
andando por el desierto

En Números 14:25, Dios les ordena, dicien-
do: «Volveos mañana y salid al desierto, camino
del Mar Rojo». Esa era justamente la dirección
opuesta, apartándose de la tierra prometida y
volviendo al desierto.

Recién ahora los israelitas tomaron con-
ciencia de lo que habían hecho, y ahora querían
subir a pesar de eso y conquistar la tierra. Moi-
sés, sin embargo, les dijo: «No subáis, porque Je-
hová no está en medio de vosotros…». Pero en
su presunción, ellos igual subieron y fueron de-
rrotados (Nm. 14:39-45).

El informe consecutivo en Números ahora,
sorprendentemente, no dice nada sobre los
treinta y ocho años yendo por el desierto. Eran
años desperdiciados, de los que no se da deta-
lles. El informe solo continúa, cuando al final de
los cuarenta años, regresan otra vez a la fronte-
ra con la tierra de Canaán (Nm. 20:1).

Recién más adelante, en Números 33:18-
36, se nombra en retrospectiva 18 sitios de
acampado para los 38 años de duración de su
caminata por el desierto, hasta que ellos al final
de los cuarenta años regresaron a la frontera
con la tierra de Canaán.

Uno de los lugares de acampado en la lar-
ga caminata por el desierto ahora también era
Ezión-geber. Con eso sabemos que ellos fueron
hasta el Mar Rojo cerca de Eilat. Por lo demás
solo dice en Números 32:13, que el Señor los hi-
zo vagar por el desierto por cuarenta años.

Después de cuarenta 
años en el desierto,
nuevamente en la 
frontera con Canaán

No es claro ahora, si Cades, donde los israe-
litas en su regreso acamparon ante la frontera
con Canaán, era Cades-barnea en el desierto de
Parán, desde donde ellos habían enviado espí-
as. Cades significa «santo» e indicaba un lugar
de culto, de los que había muchos.

Según Números 20:1, el sitio se encon-
traba en el desierto de Zin, y los versículos

14 y 16 además indican que el lugar se en-
contraba en la frontera con Edom. Si bien
no está claro dónde pasaba la frontera con
Edom en aquel tiempo, es de suponer que
haya sido un Cades diferente, más al este,
no muy lejos del declive del Arabá. Allí en
Cades en el desierto de Zin fue que falleció
María [o Miriam, en otras traducciones, n.
de r.] y fue enterrada.

Tampoco había agua en ese lugar, lo que
no se dice de Cades-barnea. Porque Moisés y
Aarón, por orden del Señor, tuvieron que reu-
nir al pueblo, y Moisés debió hablar a la roca
para que fluyera agua. Pero hasta Moisés ha-
bía perdido la paciencia, y él golpeó dos ve-
ces la roca, en lugar de hablarle. Por esa ra-
zón Moisés y Aarón no pudieron pasar a la
tierra prometida.

El plan de entrada a la 
tierra de Canaán 
tácitamente cambiado

El plan original era, como ya hemos visto,
conquistar la tierra desde Cades-barnea, o sea
desde el sur (Nm. 32:7-8).

El ataque, del que de paso informa Núme-
ros 21:1-3, contra los israelitas por el rey de
Arad claramente muestra, una vez más, lo bien
que los canaanitas vigilaban la frontera sur. Este
hecho evidentemente llevó al cambio del plan
de invasión.

Cuando los israelitas, después de 38 años,
llegaron nuevamente a la frontera con la tierra
prometida, el Señor les indicó que pasaran por
la tierra de los edomitas (Dt. 2:3-8). Eso signifi-
ca que debieron hacer un desvío, al este del
Mar Muerto, pasando por el monte de Moab,
para luego conquistar la tierra de Canaán des-
de el este.

Desde Cades, en el desierto de Zin que se
encuentra en la frontera con Edom, ellos envia-
ron mensajeros a los edomitas, con el pedido de
permitirles pasar por su región, lo que los edo-
mitas, sin embargo, rechazaron decididamente
(Nm. 20:14-21).

Eso hizo que ellos tuvieran que encontrar
un camino alternativo, para rodear la región de
los edomitas. Exactamente cómo hicieron eso,
no está claro en la Biblia.

De su campamento en Cades entonces,
ellos primero anduvieron hasta el Monte Hor,
donde falleció Aarón y fue enterrado (Nm.
20:22-28). ¿Dónde se encuentra el Monte Hor?
Los musulmanes dicen: cerca de Petra en la Jor-

dania actual, donde todavía se puede ver el su-
puesto sepulcro de Aarón. Es de suponer, sin
embargo, que eso más bien no es así. También
existe otra tradición, según la cual el Monte Hor
se encuentra en el desierto de Zin, es decir, del
lado occidental del declive del Arabá, lo que pa-
rece más realista.

La negativa de los edomitas en cuanto a
dejar pasar a Israel por su región, llegó a ser
un problema para los israelitas. Evidentemen-
te, tuvieron que hacer un desvío nada sencillo,
y el pueblo nuevamente comenzó a quejarse.
Fue entonces que Dios envió víboras a ellos.

En esta historia, los israelitas por primera
vez reconocieron rápidamente que, con sus
quejas, habían pecado contra el Señor, y pidie-
ron a Moisés que intercediera por ellos con
Dios. Este accedió al pedido y creó una salva-
ción. Por orden del Señor, Moisés tuvo que ha-
cer una serpiente de bronce y ponerla en un
lugar visible, de modo que todo aquel que era
mordido y miraba la serpiente de bronce, fue-
ra sanado y quedaría con vida (Nm. 21:4-10).

Después de eso siguió la caminata hasta el
arroyo Zeret, un cauce profundo en el extremo
sur del Mar Muerto, a través del cual había un
camino que llevaba a la meseta de Moab (hoy
el Wadi al Hasa). Se supone que este valle for-
maba la frontera entre Edom y Moab. Así ellos
podían rodear la región de Edom (Dt. 2:3-18) y
llegaron a la meseta de Moab. De allí entonces
comenzó el avance triunfal de Israel hasta la
entrada a la tierra de Canaán, con las palabras
de Dios: «Hoy comenzaré a poner tu temor y tu
espanto sobre los pueblos debajo de todo el cielo,
los cuales oirán tu fama, y temblarán y se angus-
tiarán delante de ti» (Dt. 2:25).

Tan solo Balac, el rey de Moab, hizo un in-
tento de parar este avance triunfal de Israel que
Dios le había prometido. Balac hizo buscar a Ba-
laam, evidentemente, un conjurador muy cono-
cido, para maldecir a Israel. Pero en lugar de
maldecirlo, él solo pudo bendecirlo y dijo: «Por-
que contra Jacob no hay agüero, ni adivinación
contra Israel» (Dt. 23:23).

Y al final, miró hacia el futuro lejano, y
dijo en cuanto al Mesías prometido las pa-
labras tan conocidas: «Saldrá estrella [énfa-
sis añadido] de Jacob, y se levantará cetro de
Israel… De Jacob saldrá el dominador…»
(Nm. 24:17,19).

Eso nos muestra que, a través de todo lo que
Dios hizo con Israel, Él tenía un gran objetivo en
vista:traer al mundo al Salvador prometido.



25Mensaje Bíblico

Thomas Lieth

Después de la muerte de su lí-
der Josué, quien había conducido
al pueblo a la Tierra Prometida, y
con el territorio ya repartido en-
tre las tribus, Israel volvió a hun-
dirse en el caos y la violencia.
Sus tribus no buscaban la unidad
y obedecían solo en parte las or-
denanzas de Dios.

Aunque en un principio obte-
nían grandes éxitos, comenzaron
de repente a acumularse las derro-
tas. Los israelitas dejaron de obe-
decer a Dios y les sobrevino mie-
do. Además de esto, se mezclaron
con los pueblos cananeos, por lo
que Dios les quitó su bendición.

El ángel de Jehová subió de
Gilgal a Boquim, y dijo: yo os
saqué de Egipto, y os introdu-
je en la tierra de la cual había
jurado a vuestros padres di-
ciendo: no invalidaré jamás
mi pacto con vosotros, con tal
que vosotros no hagáis pacto
con los moradores de esta tie-
rra, cuyos altares habéis de

derribar; mas vosotros no ha-
béis atendido a mi voz. ¿Por
qué habéis hecho esto?
Por tanto, yo también digo:

no los echaré de delante de vos-
otros, sino que serán azotes para
vuestros costados, y sus dioses os
serán tropezadero. 

Jue. 2:1-3 (compárese con
Éxodo 34:10 y ss.; Levítico 18:24
y ss.; Deuteronomio 9:1 y ss.).

El pueblo violó las órdenes de
Dios. En lugar de expulsar a sus
enemigos de la tierra, pactó y
convino con ellos. Sabemos muy
bien cuál fue el resultado de esta
decisión: estos pueblos se convir-
tieron en «azotes para los costa-
dos de Israel».

En aquel tiempo, se repetía
una y otra vez el mismo ciclo: Is-
rael era infiel a su Dios, a conse-
cuencia de esto, sus enemigos
prevalecían sobre él y lo oprimían,
poniéndolo en servidumbre y cau-
sándole grandes males. Cuando ya
no se veía la salida, el pueblo se
acordaba de Dios y comenzaba a
clamar y a implorar su ayuda. En-
tonces Dios enviaba a libertadores

preparados y capacitados por él:
los jueces –como lo fueron, por
ejemplo, Débora o Gedeón–. A
través de ellos, Dios liberó al pue-
blo de las manos de sus enemigos.
Bajo el liderazgo del juez, la na-
ción alcanzaba de nuevo la paz,
hasta que volvía a repetirse el ci-
clo. Tan pronto como el pueblo
comenzaba a andar bien, se apar-
taba nuevamente de su Dios y los
problemas regresaban. Fue una
época caótica, de anarquía total,
en la cual cada uno hacía lo que
bien le parecía. No había mucha
solidaridad entre las tribus, y se
veían continuamente atacadas y
acosadas por numerosos enemigos
–los mismos que en desobedien-
cia a Dios no habían expulsado de
la tierra–.

Sin embargo, durante todo el
período de los jueces, en el que
reinaba el caos nacional, Dios es-
cribía la historia de la humanidad
conforme a Su plan de salvación.
Me imagino a Satanás riendo y
celebrando cada victoria atribui-
da por las contiendas y discordias
de las doce tribus. Debe haberse
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sentido enormemente complaci-
do en presenciar cómo los hijos
de Abraham, Isaac y Jacob blasfe-
maban a su Dios y le eran infie-
les. De seguro se creía rumbo al
triunfo total. Aunque no había
podido impedir que el pueblo for-
mara una nación en su propia tie-
rra, todo a partir de allí parecía
encaminarse según sus deseos. El
pueblo vivía una guerra civil y es-
taba apartado de Dios. Era cues-
tión de tiempo para que dejara
de existir.

Pero la verdad es que incluso
en aquel tiempo anárquico y mar-
cado por la rebeldía contra Dios,
el Creador todopoderoso marca-
ba el rumbo de la historia univer-
sal. En aquella ocasión, utilizó a
una mujer llamada Rut, de la tie-
rra de Moab.

Rut era la nuera de Noemí, una
mujer judía a la cual acompañó en
su viaje desde la tierra de Moab a
Israel. Allí Rut se encontró con Bo-
oz, descendiente de la tribu de Ju-
dá –le recomiendo leer la historia
completa en el libro de Rut–. 

«Y dijeron todos los del pue-
blo que estaban a la puerta con

los ancianos: testigos somos. Je-
hová haga a la mujer que entra
en tu casa como a Raquel y a Lea,
las cuales edificaron la casa de Is-
rael; y tú seas ilustre en Efrata, y
seas de renombre en Belén. Y sea
tu casa como la casa de Fares, el
que Tamar dio a luz a Judá, por la
descendencia que de esa joven te
dé Jehová.

Booz, pues, tomó a Rut, y ella
fue su mujer; y se llegó a ella, y
Jehová le dio que concibiese y
diese a luz un hijo. Y las mujeres
decían a Noemí: loado sea Jehová,
que hizo que no te faltase hoy pa-
riente, cuyo nombre será celebra-
do en Israel; el cual será restaura-
dor de tu alma, y sustentará tu ve-
jez; pues tu nuera, que te ama, lo
ha dado a luz¸ y ella es de más va-
lor para ti que siete hijos. Y to-
mando Noemí el hijo, lo puso en
su regazo, y fue su aya. Y le die-
ron nombre las vecinas, diciendo:
le ha nacido un hijo a Noemí; y lo
llamaron Obed [“siervo del Se-
ñor”]. Este es padre de Isaí, padre
de David. Estas son las generacio-
nes de Fares: Fares engendró a
Hezrón. Hezrón engendró a Ram,

y Ram engendró a Aminadab.
Aminadab engendró a Naasón, y
Naasón engendró a Salmón. Sal-
món engendró a Booz, y Booz en-
gendró a Obed. Obed engendró a
Isaí, e Isaí engendró a David»
(Rut 4:11-22).

¡Veamos cuál es el hilo con-
ductor en la Biblia! 

Apreciamos en esto un detalle
increíble y realmente fascinador.
Génesis 38 menciona al pasar
que Tamar y Judá habían tenido
un hijo llamado Fares. De repen-
te, nos encontramos con este
nombre siglos más tarde. Toda la
Escritura, incluso la genealogía,
sigue una gran meta: Jesucristo,
el Ungido, descendiente de esta
línea bendecida de Judá, Fares,
Booz y David. De manera que in-
cluso en una época caracterizada
por el caos, Dios escribía la histo-
ria y cumplía Su propósito de sal-
vación. Ningún hombre podría
haberlo inventado, el acto perso-
nal de Dios era evidente. Se trata
de la historia de Dios con Su pue-
blo, con el fin de que de este na-
ciera el salvador de la humani-
dad. Satanás pensó que tenía la
ventaja, pero a pesar de todos los
contratiempos, Dios cumplió con
la meta que había establecido.
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Si quiere aprender más de la vida de Rut
y los trasfondos históricos y proféticos,
adquiera este libro.



¿Qué tiene que ver el
profeta Jonás con el
coronavirus? No se trata de
hallar cualquier indicación
escondida sobre el
coronavirus en el libro de
Jonás. Un oráculo de ese
tipo o un «leer entre líneas»
no tendría nada en común
con una interpretación
formal de las Sagradas
Escrituras. Se trata de
nuestra propia vida.

Lo que me conmovió durante
la lectura del libro de Jonás, y me
llevó a hacer una conexión con el
coronavirus, es el final de la histo-
ria de Jonás en el capítulo 4. Allí
hallamos a un profeta, que se  fas-
tidió porque el juicio de Dios sobre
Nínive no tuvo lugar. ¡Pero no solo
eso! Al mismo tiempo, le era más
importante su propio bienestar
que la salvación de los 120 000 ha-
bitantes paganos de Nínive. Por
eso, primero se construyó una

choza, y eso no por distanciamien-
to personal, sino en aparente segu-
ridad del juicio. Bajo la sombra de
esta choza, podía sentirse mejor en
la cuarentena elegida por él mis-
mo, que bajo el sol abrasador de
Asiria. Y entonces, Dios incluso hi-
zo crecer una planta de ricino con
hojas grandes en el exilio que Jo-
nás mismo eligió. Así el profeta te-
nía aún más sombra. Enseguida
sucedió que, en su oasis de sentir-
se bien, su termómetro emocional
subió del área gélida a una vida
sentimental bien templada. Mien-
tras que Jonás se sentía de lo mejor
y percibía la suficiente distancia
espiritual con los paganos en Níni-
ve, seguía esperando el juicio de
Dios. Pero luego no cayó fuego del
cielo sobre Nínive. Más bien, el sol
quemaba con todo poder sobre la
cabeza del profeta, después de que
Dios hiciera secarse la planta por
un viento este sofocante. A pesar
de las temperaturas exteriores al-
tas, el termómetro de los senti-
mientos del profeta otra vez deca-

yó de golpe en las áreas glaciales.
Peor aún –después de haberse des-
truido el oasis del bienestar de Jo-
nás y él, sin protección, sentía el
calor, se enojó y deseó morir. Su
preocupación era más por la plan-
ta de ricino que se secó y el bienes-
tar propio, que por la salvación de
los habitantes de Nínive. 

Ahora la crisis del coronavirus
repentinamente ha cambiado mu-
chas cosas en nuestros estados de
bienestar occidentales. La medici-
na tan altamente desarrollada por
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¿Oramos, para que a través
de todo el temor y la

inseguridad del
coronavirus, haya personas

que sean salvas? ¿O solo
oramos para que para

nosotros todo vuelva a ser
«como siempre» lo más
rápidamente posible?



la que estamos agradecidos, toda-
vía no ofrece un curalotodo contra
el COVID-19. Para las personas
afectadas, eso puede ser muy pro-
blemático e incluso llevar a la
muerte. Pero no solo llegamos a
concientizarnos de la fragilidad de
la salud y de la vida. Por las conse-
cuencias económicas de las medi-
das tomadas por el coronavirus,
llegó a verse la vulnerabilidad de
nuestro bienestar que creíamos
tan seguro. También la libertad de
reunión de la iglesia de Jesús, con-
siderada como tan lógica, se de-
rrumbó de la noche a la mañana.
Por la crisis del coronavirus, nos-
otros mismos estamos en peligro
de ponernos malhumorados. En
vista de la posible pérdida de
nuestra «planta de ricino que da
sombra», tal como Jonás cerca de
Nínive, comenzamos a quejarnos. 

En aquel tiempo, ¿qué quería
enseñar Dios a Jonás al hacer se-
car el árbol de ricino? Jonás estaba
más preocupado por su propio
bienestar, que por el objetivo de
Dios para la gente perdida. Él esta-
ba enojado por la pérdida de su
oasis donde se sentía bien, la cual
se la debía tan solo a la bondad no
merecida de Dios. ¿Y nosotros? 

La gente perdida a nuestro al-
rededor, ¿no ha quedado en la le-
janía por nuestro bienestar y la li-
bertad de culto de décadas de du-

ración? Cada tanto nos acorda-
mos de ellos, pero en general en
realidad estábamos preocupados
con nosotros mismos y con nues-
tro bienestar. La impiedad cada
vez más excesiva, ¿nos ha estimu-
lado a orar por misericordia y sal-
vación para las personas ante el
juicio venidero de Dios? ¿O será
que les deseamos el juicio de
Dios, para dedicarnos a nuestra
«existencia de oasis»?

¿Y qué de la iglesia de Jesús
perseguida y sufriendo necesida-
des? Por supuesto que una com-
paración con los habitantes de Ní-
nive sería sumamente extraña. Lo
que más bien me importa, es
nuestra burbuja de sentirnos bien
que ahora está comenzando a ras-
garse, la «existencia en la sombra»
amenazada con esfumarse. Posi-
blemente hayamos orado cada
tanto por los cristianos atribula-
dos. Pero, ¿realmente nos preocu-
paba constantemente la situación
difícil de ellos? Y además de eso,
están allí las muchas regiones olvi-
dadas de guerra y catástrofes en
nuestro globo. Tales noticias espo-
rádicamente nos han tocado y
conmovido. Pero muy rápidamen-
te otra vez dirigimos nuestra aten-
ción al «cuidado del ricino» de la
autocomplacencia. ¿Oramos, para
que a través de todo el temor y la
inseguridad del coronavirus, haya

personas que sean sal-
vas? ¿O solo oramos
para que para nos-
otros todo vuelva a ser

«como siempre» lo más rápida-
mente posible?

Como Dios hizo marchitarse
el oasis del sentirse bien de Jonás,
la mirada del profeta nuevamente
pudo ser dirigida a lo que le im-
portaba a Dios, y a Su misericor-
dia con las personas perdidas. Se-
ría bueno que miremos la crisis
del coronavirus en este contexto.
Nuestro mundo del bienestar en-
gañoso y la «existencia sombrea-
da» repentinamente comienzan a
marchitarse. A través de esto, lo
que es importante para el Señor
Jesús otra vez debe convertirse en
importante para nosotros tam-
bién, y sacarnos del aislamiento
de la ocupación con nosotros
mismos. No hablemos solo de
manera autocomplaciente del
juicio venidero, sino hagamos to-
do para que haya personas  que
sean salvas. Para destacar la im-
portancia de la gran comisión en
Mateo 28, Hudson Taylor, por
ejemplo, hablaba de la «última
orden del Resucitado».

El libro de Jonás termina con
que Dios le está hablando. Pode-
mos partir de la base que, por me-
dio del actuar y hablar de Su
Señor, Jonás pudo arreglarse nue-
vamente. Estar bajo el sol posible-
mente haya ayudado a que él nue-
vamente viera las cosas a la luz co-
rrecta. Al final, el calor abrasador
del viento este probablemente
despertó un nuevo amor ferviente
hacia los perdidos. Después de to-
do, los habitantes de Nínive se ha-
bían arrepentido. De ahí pasaron
otros 150 años, hasta que las gene-
raciones siguientes cayeran defini-
tivamente bajo el juicio de Dios a
causa de su regreso a la impiedad.
Cuando observamos atentamente
las señales del tiempo, pareciera
que ya no queda tanto tiempo. To-
do habla a favor de que Jesús re-
torne pronto. Aprendamos, por lo
tanto, la «lección de Jonás» que
nos imparte la Palabra de Dios. 

Johannes Pflaum
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La libertad de reunión
de la Iglesia de Jesús,

considerada como
tan lógica, se

derrumbó de la noche
a la mañana.   



El «misterio de la anar-
quía», según pareciera,
está aumentando dema-
siado en nuestra socie-
dad. Algunos cristianos
reaccionan a eso con ira,
miedo y pánico. Pero exis-
te un camino mejor.

Quien se pone una mascarilla
es como el que niega la fe y acepta
el número 666. A esta conclusión
drástica llegó un pastor estadouni-
dense de Montana en vista de la
obligación de usar cubre bocas,
que las autoridades han decretado
a causa del coronavirus. Millones
leen sus pensamientos en internet.
Lo que él dice llega a tener una pro-
pagación mucho mayor que aque-
llo que proclaman los supuestos
portavoces y superiores evangéli-
cas estadounidenses. El miedo ha-
ce la ronda, y con él sus hermanos
pánico e ira. Twitter está lleno de
eso. Y con regularidad, recibo circu-
lares que denuncian a la sociedad y

a la iglesia, que son cada vez más
impías, y que advierten de todo lo
que se nos viene y contra lo que de-
bemos escudarnos. Muchas con-
clusiones, acerca de los aconteci-
mientos del tiempo a las que llegan
los creyentes, son justificadas. En
esta revista, ya he advertido de un
posible tiempo de persecución. Pe-
ro aún así, cuando leí las muchas
cartas apremiantes, mayormente
por correo electrónico, cuando en
Twitter y en los blogs seguí las dis-
cusiones entre cristianos de dere-
cha y todos los demás, me parecía
estar mirando en un espejo. Y lo
que vi, no me gustó. 

«Espejito, espejito, ¿quién es la
más hermosa de todas?» –¡Yo no! El
bombardeo continuo de mis com-
pañeros cristianos me molestó, a
pesar de que mayormente, en
cuanto al tema mismo, les daría la
razón. Pero el tono, a menudo es-
tridente, y la indignación (ya sea
consciente o inconsciente) frente a
todos los que son diferentes a nos-

otros, era y es agotador. Eran muy
candentes, ¿pero dónde está la luz?
Nuestro Señor Jesús dice: «En esto
conocerán todos que sois mis discí-
pulos, si tuviereis amor los unos con
los otros» (Jn. 13:35). Pido que el
lector benévolo me perdone esta
observación: pero al observar la
avalancha de textos que pasan por
la red mundial en el nombre de Je-
sucristo, más bien parece que de-
beríamos realizar una corrección
triste: «En esto conocerán todo que
sois mis discípulos, si propagáis
pánico, ira y temor entre vosotros.» 

El espejo que pusieron delante
de mí mis hermanos en Cristo, sin-
ceros sin lugar a duda, me conde-
nó: ¿quiero ser percibido en la opi-
nión pública como una persona
que representa miedo y terror? Si
ya a mí me molesta la desespera-
ción de aquellos con los que en re-
alidad estoy de acuerdo, ¿qué les
sucederá a aquellos que lo ven di-
ferente, o los que aún están perdi-
dos y que se ven sobrecargados con
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el vocabulario religioso? ¿Los que
ya solo pueden entender: «Estos
cristianos me odian y me despre-
cian a mí y a todo lo que me es im-
portante» –aun cuando no es eso lo
que se quiere decir?

El negocio con el miedo mar-
cha muy bien. El que más grita y
más se mete donde no debe, si
bien es despreciado por la «élite»
del mundo cristiano, llega a tener
muchos seguidores, fans, lectores
y miembros. Es comprensible. El
ser humano normal en la calle es-
tá cansado de la idealización, de
mentiras, mentiras y más menti-
ras. Si entonces viene uno que no
tiene pelos en la lengua y dice las
cosas tal «como son», se le unen
muchos como sedientos en el
desierto, que por fin han hallado
un pozo de agua que no está en-
venenado o tapado con escom-
bros. Pero aún así… ¿Por qué el
Dios, a quien dicen representar,
obra más como Némesis, la diosa
griega de la ira y la venganza, y no
como el Padre que con añoranza
espera al hijo pródigo, y corre a su
encuentro cuando lo ve regresar
lleno de arrepentimiento? 

Por esta razón me propuse al-
go… algo que me gustaría compar-
tir en este lugar: ya no quiero tratar
con la oscuridad, sino con la luz.
No quiero romperme la cabeza so-
bre aquello que desata las pasio-
nes malas en mí, es decir ira, furia,
miedo, griterío y pánico, sino que
quiero reflexionar sobre aquello
que es verdadero, bueno y lindo, es
decir todo lo que se encuentra en
Jesucristo mismo. Puede que los
amonestadores digan que sea ne-
cesario señalar lo mucho que es-
tán aumentando la injusticia y la
maldad en la sociedad, pero yo
quiero decir con Gregorio Magno
(el obispo de Roma, que aun Calvi-
no apreció): «La verdadera justicia
no siente indignación hacia los pe-
cadores, sino compasión». 

Nosotros los cristianos muy rá-
pidamente podemos perdernos en
teorías y especulaciones. Adverti-
mos de los gobiernos y de las reli-
giones de unidad mundial. Usamos
mal el libro del Apocalipsis para
nuestras opiniones y pronósticos
políticos. Nos perdemos en las ide-
as más complicadas sobre el tiem-
po del fin, y al hacerlo, perdemos
de vista lo esencial: a Jesús, quien
murió por la salvación del mundo
entero y quien pronto volverá. «Por
tanto, ¡alentaos [no instigaos] los
unos a los otros con estas palabras!»
El pánico, la ira y el temor no fue-
ron propagados por los apóstoles
en sus cartas. 

En el mundo conocido por los
apóstoles, ya existían un gobierno
de unidad mundial romano y algo
así como una religión de unidad
griego-romana. Y aun así, ni Pedro
ni Pablo o Juan escribieron cartas
larguísimas, para desglosar hasta el
último detalle el «misterio de la in-
iquidad» (cp. 2 Ts. 2:7). Todo lo con-
trario, la actitud de ellos era bastan-
te tranquila, tanto que los amones-
tadores de nuestros días podrían
acusar a los apóstoles, si escribieran
hoy, de una ingenuidad de poco
mundo. Los apóstoles les escribían

a los cristianos, que debían some-
terse a las autoridades (¡del gobier-
no de unidad mundial romano!), y
que debían orar por ellas para que
pudieran llevar una vida tranquila y
reposada en toda respetabilidad y
piedad. En cuanto les era posible a
los cristianos, debían vivir en paz
con todas las personas y hacer ver a
todos su mansedumbre. Y cuando
las autoridades entonces tomaran
la espada para perseguir a los cris-
tianos, ellos debían alegrarse por
ser tomados de dignos para sufrir
por causa de su Señor. 

Sí, este es un desafío grande,
y no me tomo la libertad de pen-
sar que yo mismo habría interio-
rizado esta actitud profunda-
mente espiritual. 

Eso no quiere decir que los
apóstoles no hayan hablado de los
tiempos malos. Lo hicieron, pero
eso iba junto a llamados tales co-
mo: ¡No se dejen enloquecer! ¡Eviten
las habladurías inútiles! ¡Jesús es el
victorioso! ¡Sean fieles, ahora más
que nunca! Lo que es muy citado,
son las palabras sombrías del
Apóstol Pablo sobre los tiempos te-
rribles de los últimos días en 2 Ti-
moteo 3:1-8. Leemos su profecía y
exclamamos: «¡Así es en la actuali-
dad!». Pero de tanto pánico por el
mundo, que hace mucho tiempo
atrás fue vencido por Cristo, olvida-
mos seguir leyendo, porque en el
versículo 9, Pablo dice sobre los
malos: «mas no irán más adelante»,
o dicho de otra manera: «tendrán
poco éxito». Las puertas del infier-
no realmente no pueden vencer a la
iglesia del Dios vivo. 

Por eso quiero dejarme cam-
biar y renovar en mi manera de
pensar, como Pablo lo expresa. Por
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Quiero ser percibido en la
opinión pública como una
persona que representa

miedo y terror? 

Los apóstoles les escribían a los
cristianos, que debían someterse
a las autoridades (¡del gobierno
de unidad mundial romano!), y
que debían orar por ellas para
que pudieran llevar una vida
tranquila y reposada en toda

respetabilidad y piedad. 



la salvación de mi alma ya no quie-
ro poner mi atención en aquello,
que de todos modos no puedo
controlar o saber, sino en lo que
hace que el amor de Dios sea gran-
de frente a todos los humanos.
¡Eso, justamente, es lo que necesita
la sociedad atormentada!

En Sus bienaventuranzas, nues-
tro Señor no dice: «¡Bienaventura-
dos aquellos que decodifican el
misterio de la iniquidad y están al
tanto en cuanto a toda la maldad,
porque de ellos es el reino de los
cielos!». No: el reino de los cielos se
lo promete a los humildes, a las al-
mas sencillas y servidoras, a aque-
llos que son pobres espiritualmen-
te, es decir, pobres delante de Dios
(Mt. 5:3). Existe una oración cristia-
na antigua que le es adjudicada al
gran misionero Patrick de Irlanda.
En ella, él le pide a Dios, que lo
guarde del conocimiento que pro-
fana. Eso lo considero notable, y es
una actitud mucho más sana para
nuestra alma. No necesitamos sa-
ber tanto sobre las tinieblas, por-
que justamente eso nos puede pro-
fanar y hacer que el amor en nos-
otros se enfríe. Simplemente
tenemos que amar a Dios y a nues-
tro prójimo. Porque el amor «todo
lo sufre, todo lo cree, todo lo espera,
todo lo soporta» (2 Co. 13:7). 

Pablo nos dice que nos vista-
mos de «entrañable misericordia»
(Col. 3:12). La compasión no solo
debe ser parte de nosotros, sino
que nos debe envolver. Eso debe
ser tan visible en nosotros como
nuestra vestimenta. Me temo, que
a menudo queremos ser como
Cristo, pero como cuando Él lim-
piaba el templo con el látigo. Esta

historia nos gusta. Pero olvidamos
todas las demás narraciones en los
evangelios, en los que Jesús tuvo
misericordia con prostitutas, co-
bradores de impuestos, adúlteras,
pecadores y el pueblo sencillo. Su
reacción habitual a la gente a Su al-
rededor era, lo que Él les dijo a Sus
discípulos: «Tengo compasión de la
gente» (Mt. 15:32). ¿Qué sentimos
nosotros, cuando miramos hacia
afuera y vemos este mundo? ¿Com-
pasión, misericordia y amor, o eno-
jo, temor y pánico? 

Cuando Pablo, en Efesios 5:1-2,
nos exhorta a ser imitadores de
Dios, no quiere decir con eso: con-
viértanse en jueces santos y justos
como Dios, y muestren a la socie-
dad lo que se debe hacer. No, sino
que dice: «Andad en amor, como
también Cristo nos amó, y se entre-
gó a sí mismo por nosotros, ofrenda
y sacrificio a Dios en olor fragante».

En esto es que debemos imitar
a nuestro Dios. «El Señor es miseri-
cordioso y compasivo» (Stg. 5:11).
Esta actitud es la que debe haber
entre nosotros (Fil. 2). Cristo nos
exhorta sin rodeos, diciendo: «Sed,
pues, misericordiosos, como tam-
bién vuestro Padre es misericordio-
so» (Lc. 6:36). Eso es importante.
Cuando queremos demostrar ser
hijos verdaderos de Dios, nuestro
Padre en el cielo, no somos llama-
dos a imitar Su omnipotencia san-
ta, Su omnisciencia santa, Su sobe-
ranía o Su ira santa, cosas que ni si-
quiera podemos imitar. Sino que
somos llamados a imitar Su miseri-
cordia, bondad y amor sagrados.
Eso podemos y debemos hacerlo
por medio del Espíritu Santo de
amor que está en nosotros. Y con
eso, a mi parecer, obviamos toda
discusión en cuanto a lo que debe-
ríamos considerar como punto
esencial en un mundo impío. Por-
que, como lo dijo Gregorio Magno:
«La justicia falsa no tiene compa-
sión, sino indignación». 

Por eso me animo a dar el pro-
nóstico de que la justicia y la santi-

dad verdaderas no las encontra-
mos donde se grita más fuerte, se
propaga más temor y terror, y don-
de se especula más intensamente
sobre el «misterio de la iniquidad»,
sino donde se practica más compa-
sión. La misericordia es la bondad
hecha visible. La misericordia es la
hermosura del cielo en la práctica.
La misericordia es la confirmación
del mandamiento más importante
en verdad: amar a Dios de todo co-
razón y amar a su prójimo como a
sí mismo. 

Dios dice: «Misericordia quiero»
(Mt. 9:13; cp. Os. 6:6). Y nosotros
debemos ir y aprender lo que signi-
fica eso, dice nuestro Señor Jesús.
Con eso tendríamos suficiente que
hacer por el resto de nuestra vida, y
tampoco tendríamos que vernos
obligados a ocuparnos con el co-
nocimiento que profana. Eso me lo
quiero proponer y lo quiero esco-
ger para mí mismo. Ya no la oscuri-
dad, sino la luz. Porque «el perfecto
amor echa fuera el temor» (1 Jn.
4:18) – en todo sentido. 

«La justicia verdadera no tiene
ninguna indignación frente a los
pecadores, sino compasión.» ¡Ma-
ranata, nuestro Señor, ven! 

René Malgo 
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No necesitamos saber tanto
sobre las tinieblas, porque
justamente eso nos puede

profanar y hacer que el amor
en nosotros se enfríe.

La misericordia es la bondad
hecha visible. La misericordia
es la hermosura del cielo en la
práctica. La misericordia es la

confirmación del mandamiento
más importante en verdad



El trato de los judíos en los si-
glos XIX y XX se vio influenciado
por la fundación de la nueva cien-
cia de la antropología, el estudio
de los orígenes y el comporta-
miento de la humanidad. En esta
nueva área de especialización,
que recién surgió en el siglo XVIII,
se cometió algunos errores. Las
diferencias más obvias entre los
pueblos son físicas y exteriores. Al
principio, los antropólogos dife-
renciaban entre cinco razas, en
primer lugar, basándose en su co-
lor de piel. Ellos incluso llegaron
al punto de asociar características
intelectuales y morales con estas
«razas». Fue así que declararon,
por ejemplo, que la gente negra
sería intelectualmente inferior a
los blancos. 

Al principio, se contaba a los
judíos entre la raza blanca. Pero
esto cambió a través de otro de-
sarrollo en el área de lingüística.
Entre algunas lenguas se recono-
cía una conexión, ya que se des-
arrollaron alejándose una de la
otra, o proviniendo varios idiomas
de una lengua origen común. Es
así como hoy se conocen el fran-
cés, el español, el italiano y diver-
sos otros idiomas como «lenguas
romances», ya que todas ellas se

desarrollaron desde el latín, la
lengua de Roma. En la parte tardía
del siglo XVIII y temprana del si-
glo XIX se determinó que la mayo-
ría de las lenguas europeas estarí-
an relacionadas entre sí y proven-
drían de un idioma original que se
parecía al antiguo sánscrito de la
India. Hoy se le llama grupo de
lenguas indoeuropeas, pero pri-
mero se les llamaba «lenguas

arias». Se les diferenciaba (por ra-
zones lingüísticas justificadas) de
los idiomas del grupo de lenguas
semíticas. Entre los idiomas semí-
ticos están árabe, arameo, hebreo,
amárico y algunos otros. 

Los antropólogos cometieron
el error de dividir sus razas no-se-

míticas en subgrupos que se ba-
san en líneas divisorias lingüísti-
cas. Ellos ya no hablaban solo de
idiomas arios y semíticos, sino de
razas arias y semíticas. Eso fue un
absoluto error, que hoy es recha-
zado por los antropólogos. Lasti-
mosamente, dicho error influyó
en el ideario general en la Europa
del siglo XIX. Ya antes de la toma
del poder por Adolf Hitler en el
año 1933, fue demostrado que eso
estaba equivocado, pero en ese
tiempo llegó a ser una base esen-
cial del programa nacionalsocia-
lista, que se basaba en la doctrina
de la superioridad de la raza ale-
mana (aria). 

La teoría racial también tuvo
influencia en el ideario eclesiásti-
co. La postura tradicional –aún en
tiempos del antisemitismo cristia-
no– indicaba que un judío que lle-
gó a creer en Jesús y fuera bauti-
zado, sería una nueva creación y
no podría ser rechazado con base
en su descendencia judía. Pero
después de que aceptaran que las
razas se diferenciaban por su mis-
ma esencia y que las característi-
cas supuestamente malas de los
judíos estarían determinadas por
más que solo religión o cultura, ya
nada podía ayudar a los judíos.
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HISTORIA

El veneno 
de la teoría racial
El racismo sigue siendo un problema y fenómeno moderno. Si hace más de cien años
atrás se les atribuían defectos morales y espirituales a negros o judíos con base en su
descendencia, en la actualidad, los luchadores «anti-racismo», sobre todo en los
EE.UU., invierten la espada y ahora sobre todo ven defectos morales en la «raza
blanca». Ray Pritz muestra lo peligrosa que es toda teoría racial, en retrospectiva al
Holocausto y en la cita de un creyente alemán que, si bien quiere amar a los judíos, al
mismo tiempo se caracteriza y está envenenado por la teoría racial de su tiempo. Una
retrospectiva como advertencia para la actualidad.

Los antropólogos
cometieron el error de dividir

sus razas no-semíticas en
subgrupos que se basan en

líneas divisorias
lingüísticas. Ellos ya no

hablaban solo de idiomas
arios y semíticos, sino de
razas arias y semíticas.



Ellos no podrían ser cambiados, y
el bautismo de un judío tendría el
mismo efecto que el de un perro. 

De este modo, no sorprende
que los cristianos estuvieran des-
concertados. Algunos reconocie-
ron el mal potencial de estas teo-
rías raciales, pero la mayoría se
unieron al flujo del «progreso

científico» y de la opinión pública.
La siguiente cita proviene del año
1913, de un hombre que en su ge-
neración era conocido como un
defensor de la evangelización en-
tre los judíos:  

«¿Soy capaz de amar al judío?
¡Seguramente no al nivel natural!
Demasiado me separa de él. Sus
comportamientos típicos se dife-
rencian mucho de los míos. Él tie-
ne un espíritu diferente. No que
se debería considerar su compor-
tamiento como peor que el mío,

porque estoy lejos de levantarme
por encima de otra raza, pero es
diferente. Se encuentra en un
contraste marcado con mis opi-
niones como alemán. El tempera-
mento judío tiene una influencia
cada vez mayor sobre el pensar y
comportar de mi pueblo, y consi-
dero eso como peligroso para la
existencia alemana. Porque re-
nunciar a sus características espe-
ciales significaría lo mismo para
un alemán, que renunciar a su
propio yo; y ese es el principio del
fin para el individuo como tam-
bién para la nación entera. No im-
portando cómo vea la situación,
estoy consciente del abismo pro-
fundo que me separa de los judí-
os, y ningún argumento razonable
lo puede superar. Si debo amar al
judío, ese amor tiene que serme
obsequiado. Existe uno solo que
me la puede dar, y ese el Jesús…
En el amor de Jesús he aprendido
a amar al judío; y creo que nunca
perderé este amor.»

Ray Pritz
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El gran negocio navideño en el occidente viene a
expensas de trabajadores y trabajadoras en la China.
Eso lo descubrieron investigadores encubiertos en fá-
bricas chinas. De sus resultados informó en noviembre
la organización Iniciativa Cristiana Romero, en el “Toys
Report 2019” (Informe Juguetes 2019): “Reina del Hielo
en fábrica clandestina: acerca de las condiciones de
trabajo en la industria de juguetes china”. Se investigó
varias fábricas, en los que hacen fabricar sus juguetes,
entre otros, las empresas BuzzBee, Disney, Hasbro,
Mattel y Lego. Allí, hombres y mujeres trabajan como si

fueran esclavos, bajo condiciones sumamente adver-
sas, y deben hacer hasta 126 horas extras por mes. No
se tiene consideración de las embarazadas, los dormi-
torios comunitarios son una imposición, y las necesi-
dades más básicas de las personas son ignoradas. Las
mujeres están expuestas a violencia sexual, mientras
que los superiores de los consorcios occidentales se la-
van las manos y descargan la responsabilidad en los
operadores de las fábricas. A pesar de eso, siguen em-
bolsando ganancias cada vez mayores, y con eso plan-
tean exigencias cada vez más altas a sus fábricas.

El lado oscuro de la fabricación de juguetes

«¿Soy capaz de amar al
judío? Si debo amar al judío,

ese amor tiene que serme
obsequiado. Existe uno solo
que me la puede dar, y ese el
Jesús… En el amor de Jesús

he aprendido a amar al
judío; y creo que nunca

perderé este amor.»
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El significado de la
carta a los Gálatas

BIBLIA

Es considerada como
«Declaración de la Libertad
cristiana» –la carta a los
Gálatas. ¿Qué significa su
contenido para nuestra
vida de fe en la actualidad?
Una sinopsis.

En la Biblia de Estudio «Begeg-
nung fürs Leben» (Encuentro para
la vida) dice acerca de la carta a los
gálatas: «Una familia que, en su hui-
da cuidadosamente planificada, se
apura a medianoche para pasar la
frontera… Un hombre parado de-
lante de los muros de la cárcel, in-
halando con respiros profundos el
aire matutino… Una mujer joven,
de cuyo cuerpo desaparecieron
también los últimos rastros de la
droga devastadora… ¡Todos ellos
están LIBRES! Con nuevo ánimo
pueden retomar la vida. 

Ya sea que uno huya de opre-
sión, salga de la cárcel o venza una
adicción destructora: la libertad
significa vida. No hay nada que nos
estimule tanto como el saber que el
pasado quedó atrás y que nos es-
peran nuevas oportunidades. Las
personas añoran ser libres. 

La carta a los gálatas es la de-
claración de la libertad cristiana.
En esta carta profunda, Pablo
enfatiza la realidad de nuestra li-
bertad en Cristo –libertad de la
ley y del poder del pecado, y li-

bertad para servir a nuestro Se-
ñor viviente.»

El apóstol Pablo (Gá. 5:2) escri-
bió la carta a diversas congrega-
ciones en la región de Galacia (1:1-
2), congregaciones que él había vi-
sitado durante su primer viaje
misionero, entre las que estaban
por ejemplo Iconio, Listra y Derbe
(Hch. 13-14). Es la única carta de
Pablo (con excepción quizás de la
carta a los efesios), que no se diri-
ge a un lugar o una persona deter-
minada, sino a varias congregacio-
nes en una región (similar a la car-
ta a los hebreos, las cartas de
Pedro o la carta de Santiago). Es
por eso que es llamada carta a los
gálatas, y Pablo se refiere a los re-
ceptores como «gálatas» (Gá. 3:1). 

La carta a los gálatas en gene-
ral es datada en los años 49/50
d.C. Eso significa que habría sido
la primera carta de Pablo (aun an-
tes de la primera carta a los tesalo-
nicenses de 50/51), y una de las
primeras cartas del Nuevo Testa-
mento en sí (además de la carta de
Santiago). Probablemente la carta
haya sido escrita poco después de
su primer viaje misionero, ya que,
en este, Pablo había fundado igle-
sias en la provincia de Galacia, es
decir en Antioquía, Pisidia, Iconio,
Listra y Derbe (Hch. 13-14). 

Que Pablo no mencione el
concilio de los apóstoles (Hch. 15),

confirma una datación temprana.
Si la carta hubiera sido escrita más
adelante, el concilio habría sido
un respaldo importante, y segura-
mente lo habría nombrado como
argumento de peso. Esto habría
cimentado su doctrina, dándole
respaldo de la autoridad máxima.
De modo que, ya muy temprana-
mente, se estableció la base para
la verdad del mensaje, que las per-
sonas creyentes en Jesucristo son
libres de la ley. Con eso, la carta
muestra la grandeza de la salva-
ción que Jesús realizó. Eso parece
haberle sido muy importante al
Espíritu Santo desde el principio. 

El motivo de la carta es la con-
frontación del apóstol de los gen-
tiles con judaizantes que insistían
en la ley, que habían entrado clan-
destinamente (Gá. 2:4). Estos in-
quietaron, confundieron y seduje-
ron a los cristianos de entre los
gentiles, al enseñarles que ellos,
además de su fe en Jesús, también
debían cumplir las leyes y tradi-
ciones judías para ser salvos. Mez-

Ser libres de la ley, después
de todo, no significa ser

libres para pecar.
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claban la doctrina de la ley del An-
tiguo Testamento con las buenas
nuevas de la gracia de Dios del
nuevo pacto. Trataban de obligar a
los creyentes a dejar la libertad,
volviendo nuevamente a estar ba-
jo la carga de la ley, las reglas y las
tradiciones –a pesar de que, por
Jesucristo, fue anunciado el final
del antiguo pacto. Fue así como
los cristianos en Galacia estaban a
punto de cambiar su «libertad en
Cristo» por relaciones muertas de
la ley. Ellos creían ser especial-
mente espirituales por hacer cier-
tas cosas y dejar de hacer otras.
Pero de lo contrario, Pablo deno-
mina eso de carnal (Gá. 3:3; 6:12). 

La carta a los gálatas, de todas
las cartas neotestamentarias, es la
que tiene el tono más severo. Es
un «libro explosivo». Martín Lute-
ro llamaba la carta su «Catalina de
Bora» (su esposa). «Estoy casado
con la carta a los gálatas», decía él. 

Pablo no discute, él no tolera ni
el más pequeño argumento en

contra. No les cede ni una sola ho-
ra a los maestros de la ley (Gá. 2:5).
En sentido figurado es como si él
se lanzara a un mar revuelto (los
gálatas), para combatir a un
monstruo (los maestros de la ley).
Ya en capítulo 1:6 se lanza a las
aguas y expresa una maldición so-
bre todos los que predican un
evangelio diferente (vs. 8-9). Lla-
ma a los maestros de la ley de «fal-
sos hermanos introducidos a es-
condidas» (2:4), e incluso testifica
públicamente de cómo él resistió
a Pedro (2:11-14). De la ley dice,
que él la habría destruido (2:18).
Habla de una «fascinación» de los
gálatas para no obedecer a la ver-
dad (3:1), y hace hincapié en que
todos los que dependen de las
obras de la ley, están bajo maldi-
ción (3:10). Es así como habla de la
posibilidad y el temor de un traba-
jo en vano entre ellos (4:11), y que
nuevamente estaría sufriendo do-
lores de parto por ellos (4:4,19).
Pablo habla de la esclavitud bajo
la ley, y advierte de no dejarse su-
jetar nuevamente al yugo de escla-
vitud (4:24-25; 5:1). Señala el peli-
gro que, si ellos se doblegan ante
la ley, Cristo no les sirva de nada
(5:1), y que entonces ellos se ha-
brían desligado de Cristo y habrí-
an caído de la gracia (5:4). E inclu-
so escribe que, entonces, Cristo
habría muerto en vano (2:21). Y fi-
nalmente acusa a los gálatas de
haber sido detenidos en su buena
carrera (5:7). 

El hecho es que los gálatas
eran cristianos salvos por la gracia,
pero ellos se esforzaban nueva-
mente por la ley, y eso era igual de
grave como si habrían caído en
otros pecados carnales. No obs-
tante, en este contexto, es necesa-
rio decir que a pesar de que los
creyentes del nuevo pacto no es-
tán bajo la ley del antiguo pacto,
ellos no están sin ley. Los requeri-
mientos en el Nuevo Testamento
son lo suficientemente fuertes co-
mo para llevar una vida santifica-
da en la práctica. 

Hans Brandenburg comenta:
«El legalismo es el malentendido
de confundir el diagnóstico con la
terapia… El legalismo siempre es
algo a medias. Mayormente el ser
humano escoge un punto en espe-
cial que está dispuesto a cumplir,
luego se apoya en la supuesta obe-
diencia a la ley y renuncia a la co-
munión con Jesús.»

De la manera más fuerte, con la
carta a los gálatas, Pablo refuta esta
doctrina falsa y quiere así llevar a
los creyentes nuevamente al evan-
gelio puro. Con vehemencia se es-
fuerza por el hecho que la salva-
ción es únicamente por la gracia
tan grande de Dios, a través de la fe
en Jesús, y lucha por la libertad en
Cristo. Al hacerlo, logra magistral-
mente mantener el equilibrio en-
tre la libertad en Cristo, es decir el
ser libres de leyes judías, de ritua-
les y de la esclavitud, y por el otro
lado una vida disciplinada en el

En la carta entera, coloca la
gracia en Jesús por encima
de la ley, la libertad sobre

la esclavitud.



Espíritu Santo, en que los cristia-
nos unos a otros se aman, llevan
las cargas del otro, evitan toda in-
justicia y el deseo de la carne. Ser
libres de la ley, después de todo, no
significa, ser libres para pecar.  

El cristianismo no está someti-
do a las leyes judías o a cualquier
tipo de tradiciones y ceremonias
religiosas, tampoco a alguna auto-
ridad cristiana más relevante, sino
tan solo a la Biblia, en la que las
declaraciones de las cartas apostó-
licas forman el cierre y el punto
culminante de la doctrina de Dios. 

En la carta a los gálatas, Pablo
reafirma especialmente su propio
llamado apostólico y su evangelio,
porque estos probablemente eran
puestos en duda por los judaizan-
tes (1:1,6-7;11-12,17-24; 2:1-10). Él
desecha cualquier otra doctrina
que no corresponda al evangelio
de los apóstoles (1:6-9; 2:4-5). Para
la lucha por la verdad absoluta y
apremiante, él incluso menciona
su confrontación con el apóstol
Pedro (2:11-14). En la carta entera,
coloca la gracia en Jesús por enci-
ma de la ley, la libertad sobre la es-
clavitud, la fe sobre las obras y el
Espíritu sobre la carne. En todo es-
to, Jesucristo es el punto crucial.
Pablo también señala el ejemplo
de Abraham. 

El apóstol deja claro que lo
doctrinalmente malo (doctrina
falsa) es igual de grave como lo es
lo moralmente malo (pecado). En
la primera carta a los corintios, Pa-
blo aborda, por ejemplo, los peca-
dos morales en Corinto y los com-
para con la levadura (1 Co. 5:6). En
la carta a los gálatas habla de las
doctrinas falsas legalistas y tam-

bién las compara con la levadura
(Gá. 5:9). Tanto lo uno como tam-
bién lo otro, en definitiva, surge de
la naturaleza carnal (3:3; 6:12). Es-
to es significativo en el sentido,
que los maestros de la ley a menu-
do piensan ser especialmente san-
tos y espirituales. 

En Gálatas 3:19-25, Pablo ex-
plica el propósito de la ley: la ley
pone en evidencia el pecado. La
ley hace referencia a la promesa
en Cristo y a la fe en Cristo. Y es
un jefe duro (guía) hacia Cristo.
La fe, no obstante, ha reemplaza-
do a la ley (3:25). 

El apóstol aclara que, en Cristo,
ya no existe judío o griego, siervo o
libre, hombre o mujer, sino que en
Él todos los creyentes se han con-
vertido en hijos de Dios. Dios ha
llegado a ser nuestro Padre, y con
eso nosotros somos herederos de
Dios (3:26-4:7). 

Pablo señala la debilidad de los
estatutos judíos en comparación
con la fortaleza de la gracia en Je-
sús (4:8-18). Él menciona ejem-
plos, como Isaac e Ismael, Sara y
Agar, la Jerusalén terrenal y la ce-
lestial, y de esta manera confronta
la ley con la gracia (4:19-31). 

Quien quiera llegar a ser justo a
través de la ley, consigue lo contra-
rio. Esa persona se encuentra bajo
la maldición y pierde a Cristo (1:8-
9; 5:1-12). Pero Pablo también ex-
horta a los gálatas que, en la liber-
tad, uno no debe dar lugar a la car-
ne, sino que debe vivir en el
Espíritu (5:13-26). Basándose en
eso, él da instrucciones sobre el tra-
to entre personas (6:1-10). Debe-
mos tratarnos con mansedumbre,
llevar las cargas los unos de los
otros, estar el uno para el otro,

compartir lo bueno, sembrar lo
bueno, sembrar en el Espíritu y no
cansarnos de hacer el bien. La carta
termina resumiendo las amonesta-
ciones, y con palabras muy perso-
nales del apóstol Pablo (6:11-18). 

Notable es también que, en la
carta a los gálatas, Pablo habla de
ser el apóstol a los gentiles, llama-
do por Dios de manera especial
para dar a conocer el evangelio
entre los gentiles (Gá. 1:11-12,16;
2:2). A él se le encargó la adminis-
tración presente de la gracia de
Dios (Ef. 3:2). Según Gálatas 2:7, a
Pablo le fue encargado el evange-
lio de la incircuncisión, y a Pedro y
los demás apóstoles el de la cir-
cuncisión. Eso explica algunos de
los matices diferentes. De ahí que
Pablo también se denomina a sí
mismo como heraldo, apóstol y
maestro para las naciones (1 Ti.
2:7; 2 Ti. 1:11). Sus cartas enfatizan
especialmente el proceder salvífi-
co de Dios con referencia a nos-
otros (Ro. 16:25), mientras que los
apóstoles a los judíos realzan los
propósitos salvíficos de Dios con
referencia a Israel (porque Israel
aún tiene futuro más allá de la era
de la iglesia). De todas formas, las
dos facetas se complementan, ya
que todas las cartas neotestamen-
tarias tienen validez para la totali-
dad de la iglesia. 

Resumida, la carta a los gálatas
indica que la obediencia a la ley es
un ataque contra el evangelio de
Jesús, contra la gracia que Él trajo,
y contra la obra que Él realizó. So-
lo cuando comprendemos este
punto esencial, se vuelve com-
prensible la lucha vehemente de
Pablo contra los judaizantes, en la
que Él no cedió ni una hora (2,5).

Como versículo clave de la
carta, se podría mencionar
Gálatas 5:1: 

«estad, pues, firmes en la li-
bertad con que Cristo nos hizo
libres, y no estéis otra vez suje-
tos al yudo de esclavitud».

Norbert Lieth

36 Actualidades

Quien quiera llegar a ser
justo a través de la ley,

consigue lo contrario. Esa
persona se encuentra bajo la
maldición y pierde a Cristo. 



Juan describe el rostro del Se-
ñor glorificado. Éste para él es tan
abrumador, que no lo puede mi-
rar. Por eso nuevamente aparece
la palabrita “como”: “…como el sol
cuando resplandece en su fuerza”
(v. 16). Al sol uno no lo puede mi-
rar. Pero Israel tiene la promesa:
“Mas a vosotros los que teméis mi
nombre, nacerá el Sol de justi-
cia…” (Mal 3:20).

Es así como Juan, al principio
del Apocalipsis ve lo esencial: él
ve a Jesucristo mismo como rey,
sacerdote, profeta y juez. ¡La figu-
ra de martirio –el más desprecia-
do de todos– ahora se ha converti-
do en figura de vencedor! Juan es-
tá abrumado por la santidad y
majestad de Jesucristo: “Cuando
lo vi, caí como muerto a sus pies”
(v.17). Pero el Señor no lo deja en
el suelo, sino que pone Su mano
derecha sobre él y dice: “¡No te-
mas! Yo soy el primero y el último;
y el que vivo, y estuve muerto, mas
he aquí que vivo por los siglos de
los siglos, amén. Yo tengo las llaves
de la muerte y del Hades” (vs. 17-
18). Si bien Juan es salvo, él toda-
vía se encuentra en la tierra. Por
eso él todavía no es capaz de ver
al Señor abiertamente.

Daniel, uno de los hombres de
Dios más grandes de la Biblia, ex-
perimentó exactamente lo mismo.
Él lo describe en Daniel 10:5-9: “Y

alcé mis ojos y miré, y he aquí un
varón vestido de lino, y ceñidos sus
lomos de oro de Ufaz. Su cuerpo
era como berilo, y su rostro parecía
un relámpago, y sus ojos como an-
torchas de fuego, y sus brazos y sus
pies como de color de bronce bru-
ñido, y el sonido de sus palabras
como el estruendo de una multi-
tud. Y sólo yo, Daniel, vi aquella vi-
sión, y no la vieron los hombres que
estaban conmigo, sino que se apo-
deró de ellos un gran temor, y huye-
ron y se escondieron. Quedé, pues,

yo solo, y vi esta gran visión, y no
quedó fuerza en mí, antes mi fuer-
za se cambió en desfallecimiento, y
no tuve vigor alguno. Pero oí el so-
nido de sus palabras; y al oír el so-
nido de sus palabras, caí sobre mi
rostro en un profundo sueño, con
mi rostro en tierra.”

Y entonces Daniel experimenta
lo mismo que Juan: “Y he aquí una
mano me tocó, e hizo que me pu-
siese sobre mis rodillas y sobre las
palmas de mis manos. Y me dijo:
Daniel, varón muy amado…” (vs.

10-11). El Señor mismo quiso re-
velarse a él, para que él pudiera
trasmitir la revelación. El Señor
nos quiere traspasar Su gloria a
nosotros, para que nosotros lleve-
mos Su imagen.

¡En qué contradicción se en-
cuentra lo vivido por Daniel y
Juan, al de toda la humanidad no
convertida! Cuando ella (todas las
naciones) Lo verá, comenzará un
gran llanto (Ap 1:7). Pero entonces
Él está “ceñido por el pecho con un
cinto de oro” (v. 13), y se cumple
Proverbios 1:28: “Entonces me lla-
marán, y no responderé; me busca-
rán de mañana, y no me hallarán.”

Después de esta revelación in-
sistente y abrumadora del Señor
Jesucristo, Juan no recibe pausa
alguna, sino que más bien recibe
la orden inmediata: “Escribe las
cosas que has visto… y las que han
de suceder después de éstas” (v.
19). La revelación de Jesucristo a
Juan no le fue dado como fin en sí
mismo, sino que le impuso el de-
ber de transmitir esa revelación a
las iglesias. Y para excluir toda
confusión, el Señor en el versícu-
lo 20 interpreta el misterio de las
siete estrellas y de los siete cande-
leros de oro: el objetivo de la re-
velación de Jesucristo es la igle-
sia, que como Su cuerpo está es-
trechamente incluida en lo que
ha “de suceder después”.

Wim Malgo (1922–1992)

El Señor nos quiere
traspasar Su gloria a

nosotros, para que nosotros
llevemos Su imagen.

SERIE

La aparición como un sol brillante y una
responsabilidad santa
Una interpretación del último libro de la Biblia. Parte 13. Apocalipsis 1:16-18.
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Para pedidos, preguntas bíblicas y acon-
sejamiento espiritual para su vida: dirija-
se a la dirección de su país

“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales:
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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¿Puede un solo hombre liderar una iglesia? ¿El que
aspire ser anciano debe estar casado? ¿No les es
permitido a las mujeres usar alahajas y sólo se sal-
varán al procrear hijos? ¿Cómo se debe tratar a sec-
tarios en la iglesia?
Estas solo son algunas preguntas que son planteadas
en las cartas pastorales, las cuales son respondidas
de manera autoritaria y vinculante por el apóstol
Pablo, inspirados por el Espíritu Santo. Los puntos de
vista de Dios sobre estas preguntas pueden ser bas-
tante sorprendentes. No siempre son “políticamente

correctas”, pero siempre la mejor respuesta posible
referente a problemas en la iglesia local.
De una manera fácil de entender y realista, Norbert
Lieth expone las afirmaciones de las Carta Pastorales
versículo por versículo, sin perder de vista el contex-
to general y apuntando repetidamente a lo que el
Espíritu Santo quiere poner el enfoque principal en
las iglesias del Dios viviente.
Oramos para que estos libros sirva para aclarar es-
tos pasajes bíblicos y ayude en el crecimiento perso-
nal y de su iglesia.

Email: Editorial@Llamadademedianoche.com
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EEll rreeppoorrttee ddeell bbooddeegguueerroo

Una de las escrituras que todo cristiano debe saber de memo-
ria es la siguiente: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro ad-
versario el diablo, ccoommoo lleeóónn rruuggiieennttee, anda alrededor bus-

cando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo
que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros her-
manos en todo el mundo” (1 Pedro 5:8,9 RVR60).

Muchos cristianos olvidan esta realidad: que el diablo es
muy astuto. Y siendo así, es estratégico y calculador. Una de
sus principales estrategias es la seducción y el engaño. Nuestro
hermano y colaborador, EErrnneessttoo KKrraafftt ha escrito un libro muy

interesante, que todos haríamos bien en leer: TTááccttiiccaass ddee ssee--
dduucccciióónn ddeell eenneemmiiggoo yy ccóómmoo vveenncceerrllaass. No es un libro que exal-
te las obras de nuestro enemigo, sino, más bien, nos describe
su forma (predecible, muchas veces) de actuar, lo que nos per-
mitiría anticipar sus movimientos.

Ya sea usted un cristiano recién convertido, o uno veterano,
con mucho años de caminar con el Señor, será bueno adquirir este
nuevo título, con la idea de capacitarse y capacitar a otros, en
nuestra iglesia local y nuestras esferas de influencia, acerca de es-
tas †ácticas satánicas. Vivimos en tiempos complicados, en donde
el engaño está diariamente bombardeando el corazón y la mente
de las personas. Pero tengamos ánimo, nuestro Jesús ha vencido.
HHaassttaa eell pprróóxxiimmoo rreeppoorrttee ddeell bbooddeegguueerroo……


